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Resumen 

 

La presente investigación se centró en el estudio de la Danza Contemporánea como 

herramienta terapéutica en casos de violencia, desde el enfoque humanista, tomando como 

técnica principal al Contacto Improvisado, con la finalidad de fortalecer la autoestima y las 

relaciones sociales de un grupo de adolescentes que fueron víctimas de violencia. Ya que, 

debido a diversas razones, muchos adolescentes logran expresar de mejor manera lo que 

siente cuando se encuentran en un grupo, en comparación de quienes asisten a una 

psicoterapia individual, pues el apoyo de otros y la sensación de no ser los únicos que viven 

cierta situación les hace sentirse más seguros. De esta manera, gracias a la colaboración del 

CENTRO ECUATORIANO PARA LA PROMOCIÓN Y ACCIÓN DE LA MUJER 

(CEPAM), se llevó a cabo la conformación de un grupo de apoyo basado en la danza, el cual 

tuvo una duración de doce encuentros. Posteriormente, a través del uso de entrevistas, 

historias de vida, diálogos y observaciones de los ejercicios desarrollados, se pudo evidenciar 

que existieron varios cambios a nivel físico y psicológico en todas las jóvenes que 

participaron, quienes manifestaron una mejoría en su estado de ánimo, en la forma de verse 

a sí mismas, en las relaciones con su familia y amistades y en el interés por realizar nuevas 

actividades, dando cuenta así, de una autoestima más alta y un mejor desarrollo de las 

relaciones sociales.  

Palabras clave: violencia de género, adolescencia, autoconcepto, autoestima, desarrollo 

psicosocial, enfoque humanista, danzaterapia, danza contemporánea, contacto improvisado. 
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Abstract 

The follow investigation centered in the study of contemporary dance as a therapeutic tool 

for gender violence victims from a humanist point of view, using as principal technique the 

“contact improvisation”, with the purpose of strengthen the self-esteem and the social 

relationships  of a group of adolescents whom were gender violence victims, since, for many 

reasons, they achieve to express in better ways their feeling in a group work, as when they 

assist to an individual psychotherapy, due to the group support  and empathy they achieve to 

feel more comfortable and safe. In the other hand, thanks to the collaboration of “CENTRO 

ECUATORIANO PARA LA PROMOCION Y ACCION DE LA MUJER (CEPAM)”, it was 

carried out a “dance based support group”, which lasted twelve meetings. Later, through the 

use of Interviews, biographies, dialogues and observations of the exercises developed, it was 

evident that there were several changes at physical and psychological levels in all the young 

women who participated, whom manifested an improvement in their state of mind, in the 

way of seeing themselves, in relationships with family and friends and in the interest to carry 

out new activities, thus realizing a higher self-esteem and a better development of social 

relationships. 

 

Key words: gender violence, adolescence, self-concept, self-esteem, psychosocial 

development, humanistic approach, dance therapy, contemporary dance, contact 

improvisation. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente estudio abordó las características generales de la adolescencia desde un 

enfoque humanista, así como también permitió evidenciar cuan arraigada se encuentra la 

violencia en nuestro país, pues de acuerdo con el INEC (2014), en un estudio realizado a 

mujeres de 15 años a nivel nacional, el 60.6% afirmó haber vivido violencia en algún 

momento de su vida. Estos datos reflejan que en nuestra cultura aún prevalece el machismo, 

y se da más valor al criterio de los hombres, dando como resultado la opresión de la mujer, 

el irrespeto y la violación a sus derechos, así como también a los derechos de niños, niñas y 

adolescentes, siendo estos últimos un grupo de atención prioritaria. De tal manera que, como 

menciona Annabelle Arévalo (2015), coordinadora del área de Prevención y Atención del 

CEPAM, ubicado en Guayaquil, es necesario crear un cambio de concepciones y una 

reeducación en la población, sobre lo que significa ser mujer y ser hombre (Citado en Mejía, 

2015). 

Por otra parte, las personas que han sido víctimas de violencia y acuden en busca de 

ayuda psicológica, muchas veces abandonan sus procesos psicológicos, debido a varias 

circunstancias como los horarios de estudio o trabajo, la falta de adherencia al tratamiento, 

desmotivación, la resistencia, la negación a profundizar ciertos temas, la falta de rapport 

(buena relación, entendimiento) con el psicólogo o la dificultad que implica poner en palabras 

sus sentimientos (Dolors, 2014). De ahí que, surge la necesidad de crear más espacios, grupos 

de apoyo y herramientas adicionales a la psicoterapia, que contribuyan al mejoramiento de 

aquellas personas que han sido víctimas de algún tipo de violencia. Ya que, si bien la 

psicoterapia es muy útil y necesaria, sobre todo en el caso de los adolescentes, éstos muestran 

mayor seguridad y libertad para hablar cuando se encuentran en un grupo, debido a que se 

sienten comprendidos e identificados con las historias de otros jóvenes (Hampton, 2017). 

Además, cabe mencionar que esta propuesta se sostuvo en la experiencia previa de la 

investigadora quien, al ser miembro activo del grupo de danza contemporánea de la Pontificia 

Universidad Católica del Ecuador durante cinco años, e impartir un taller sobre contacto 

improvisado a los estudiantes de los grupos culturales, fue testigo de los cambios a nivel 

físico y emocional que se produjeron en cada uno de los ellos.  
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En concordancia con esto, de acuerdo con María Fux (1982) bailarina, coreógrafa y danza 

terapeuta argentina, a través del movimiento se puede generar cambios físicos y en nuestro 

cuerpo interno, el cual muchas veces se encuentra aislado, ignorado, con miedos o problemas. 

Por lo que, Fux sostiene que es a través de la danza, más que de la palabra, que podemos 

expresar el miedo, la rabia, la angustia o el dolor que sentimos en nuestro interior. De esta 

forma, la danza permite entonces que las personas puedan expresarse frente a los demás y 

recibir lo que otros tienen que decir, a través de un espacio de diálogo que se basa no solo en 

la palabra sino en la expresión del movimiento, dando paso entonces al crecimiento y el 

cambio, pues a partir de la toma de contacto con el propio cuerpo, se abre la posibilidad de 

entrar en relación y comunicación con uno mismo y con el otro. 

De tal manera que, el objetivo de esta investigación es mostrar que, al emplear la 

danza contemporánea como herramienta terapéutica en casos de violencia, mediante la 

conformación de un grupo de apoyo, las jóvenes fortalecen su autoestima, aumentan la 

confianza en sí mismas y restituyen la confianza en los demás, logrando un mejor desarrollo 

de las relaciones sociales. De esta forma, el estudio se pudo llevar a cabo, gracias a la 

colaboración de un grupo de mujeres de 12 a 16 años que acudieron al Centro Ecuatoriano 

para la Promoción y Acción de la Mujer en el periodo Octubre -  Diciembre de 2016 en la 

ciudad de Quito, mismo que se desarrolló mediante la aplicación de entrevistas cada una de 

las participantes, la recolección de historias, la observación de campo, la toma de apuntes y 

el análisis de todo los datos obtenidos, así como de los pensamientos, sentimientos y 

reflexiones, expresados en cada uno de los encuentros.  

Es así que, como se mencionó anteriormente, en el primer capítulo se realizó un 

abordaje sobre la adolescencia desde un enfoque humanista, mediante el estudio de los 

factores biopsicosociales que influyen en esta etapa, para así analizar cómo se va dando la 

construcción de la identidad, la autoestima y la importancia que tienen los grupos de iguales 

y la familia, en el desarrollo psicosocial de los jóvenes. Mientras que, el segundo capítulo se 

centró en realizar un breve recorrido histórico sobre la danza en el mundo y en el Ecuador, 

con un énfasis en la danza contemporánea y la técnica del contacto improvisado, a través de 

la revisión literaria y entrevistas realizadas a bailarines y maestros, para así conocer el 
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nacimiento y cambios de la danza a través del tiempo y los múltiples beneficios que 

proporciona tanto al cuerpo, como a la mente.  

Posteriormente, el tercer capítulo se enfocó en describir la violencia, conocer su 

prevalencia, sus formas de manifestación, los contextos en los cuales puede manifestarse, y 

las medidas que se han tomado para trabajar con quienes han sido víctimas de violencia, 

mediante la obtención de datos estadísticos sobre violencia género a nivel nacional, 

provincial e institucional, para de esta manera acercarse un poco más a la realidad que se vive 

en el país. Y finalmente, en el cuarto capítulo se detalla cómo se llevó a cabo la conformación 

del grupo de apoyo para adolescentes víctimas de violencia, la metodología utilizada, la 

técnica de danza empleada y los resultados obtenidos, mediante la aplicación de entrevistas 

y registros observacionales, para así analizar los posibles cambios percibidos en la autoestima 

y las relaciones sociales de las jóvenes que fueron parte del mismo. 
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Capítulo 1. La adolescencia: Generalidades 

  En este capítulo se abordarán aspectos generales de la etapa del desarrollo humano 

correspondiente a la adolescencia, como la construcción de la identidad, el autoconcepto, la 

imagen corporal, la autoestima, la importancia de los grupos de iguales, etc. Todo esto, desde 

un enfoque humanista, con el aporte de autores como: Carl Rogers, Abraham Maslow, Alfred 

Adler, Morris, Maisto, Cloninger, Nicolson, Ayres, entre otros. 

1.1 La crisis de la edad 

La Asamblea General de las Naciones Unidas (1985), define a los jóvenes como las 

personas que tienen una edad comprendida entre los 15 y 24 años. Mientras que, de acuerdo 

con la OPS y la OMS (1995), la adolescencia corresponde a la etapa entre los 10 y 19 años 

de edad, misma que podría dividirse en dos períodos: la adolescencia temprana (de 10 a 14 

años) y la adolescencia tardía (de 15 a 19 años).  

Ahora bien, de acuerdo con Parolari (2005), la adolescencia es entendida como una 

etapa de crecimiento, no solamente físico sino también intelectual, de la personalidad y de 

todo el ser, la cual incluye una crisis de valores. Por tal motivo, es en la adolescencia, cuando 

las dificultades, conflictos e incertidumbres suelen magnificarse, hasta alcanzar cierta 

madurez y establecer un determinado carácter y personalidad (citado en Aberastury, 1971).  

Asimismo, el adolescente suele manifestar constantes fluctuaciones de su estado de 

ánimo, pudiendo pasar de un estado de optimismo y euforia a un estado de frustración y total 

desaliento. Esto se debe a la presencia de un estado de labilidad, que no le permite introducir 

los recursos que le brinda el medio exterior (Urbano & Yuni, 2005).  

En ese marco, Parolari (2005) señala además, que todo crecimiento y toda 

maduración, se encuentran precedidos por una crisis, misma que implica modificaciones, 

transformaciones, cambios de dirección e incluso puede significar un conflicto interno entre 

el pasado y el futuro de la vida de una persona (citado en Aberastury, 1971).  Por lo que, la 

adolescencia, al ser una etapa llena de cambios internos y externos que, en ocasiones pueden 

dificultar la interacción familiar, escolar y social, suele ser percibida como el periodo de 

mayor inestabilidad a lo largo de la vida (Mendizábal, & Anzures, 1999).  
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Sin embargo, de acuerdo al enfoque humanista, a pesar de las crisis que se puedan 

atravesar, la tarea principal de los seres humanos es luchar porque su desarrollo pueda ser 

positivo. En este mismo sentido, Carl Rogers (1902-1987) subrayó que los individuos poseen 

una tendencia natural al crecimiento y a la salud psicológica, señalando, además, que un 

entorno afectuoso y positivo, resulta esencial para un desarrollo psicológico sano (Gerring & 

Zimbardo, 2005).  

De esta manera, dadas ciertas condiciones de vida razonables, la gente crece y se 

desarrolla en direcciones deseables (Cloninger, 2003). De ahí la importancia no sólo de los 

aspectos internos del adolescente, sino también del ambiente y las personas que lo rodean, 

como la familia, la escuela, los grupos de iguales, etc. tema que se mencionará 

posteriormente.   

1.2 Factores biopsicosociales que influyen en la adolescencia 

La adolescencia es una etapa del desarrollo humano con un comienzo y una duración 

variables, pero en general, es aquella que marca el final de la infancia y el inicio de la edad 

adulta. En esta etapa se produce un desarrollo a nivel biológico, psicológico y social, que 

conlleva varias modificaciones como: cambios físicos, motrices y orgánicos (desarrollo de 

órganos sexuales, aparición de vellos, cambios en la voz, crecimiento muscular, etc.), 

dificultades de adaptación, búsqueda de aceptación en la sociedad, cuestionamientos y 

frustraciones (Monroy, 2002).   

Durante este período, además, los jóvenes se encuentran más conscientes de sí 

mismos, las relaciones de grupo adquieren gran importancia, surgen intereses heterosexuales, 

homosexuales o bisexuales y se produce un mayor crecimiento y desarrollo físico. La suma 

de estos aspectos genera una nueva imagen corporal de sí mismos, la cual, a su vez, guarda 

una estrecha relación con el autoconcepto y autoestima de los adolescentes (Horrocks, 1986). 

En este sentido, respecto al cuerpo y al esquema corporal del adolescente, es 

importante señalar, que los cambios corporales influyen en las interacciones sociales con los 

pares de su entorno, por lo que, es común que el adolescente suela manifestar rechazo físico 

respecto de quienes intentan tocarlo o, por el contrario, manifieste una búsqueda excesiva de 

contacto físico (Urbano & Yuni, 2005).   
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La adolescencia, entonces, puede considerarse influida no solo por factores internos 

como la producción de hormonas, los cambios en el sistema nervioso y los diversos factores 

genéticos y temperamentales, sino también debido a factores externos como las condiciones 

de vida y el ambiente social. Es por esto que, los jóvenes suelen preocuparse por su imagen 

corporal y su atractivo físico, sobre todo en relación a sus compañeros y compañeras 

(Nicolson & Ayres, 2013). Así, la imagen y la apariencia representan a esta edad un símbolo 

de status, y aceptación, los objetos materiales adquieren gran importancia, y se relacionan 

con la seguridad que los jóvenes sienten hacia sí mismos.  

En este contexto, los padres tienen una gran influencia en la imagen que el muchacho 

se construye de sí mismo y resulta de gran importancia mostrar comprensión hacia ellos, sin 

descuidar el cumplimiento de normas y el respeto. Ya que, de acuerdo con el Dr. Castellano 

G. (2013), es la sociedad misma, quien se ha encargado de fomentar en los adolescentes la 

adquisición de nuevas tecnologías y contenidos materiales, en lugar de transmitirles valores 

éticos y morales. 

Por otro lado, en nuestra sociedad Latinoamérica, cabe añadir que actualmente los 

adolescentes tienden a extender su permanencia con los padres y demoran sus 

responsabilidades de adulto. Por una parte, debido a la gran importancia que asume la familia 

en sus vidas y por otra, debido a la incertidumbre que ofrece el mundo actual, como la 

posibilidad de prepararse en una profesión y la falta de trabajo (Balbi, Boggiani, Dolci, & 

Rinaldi, 2012). 

1.3 El “sí mismo”, autoconcepto y autoestima  

La cuestión del sí mismo fue introducida por el Filósofo William James en 1890; su 

análisis estableció la existencia de un Yo como sujeto consciente y pensante, es decir, una 

entidad mental y subjetiva que representaría la esencia de lo que somos, y un Yo como objeto 

que puede ser pensado, el cual se relacionaría con la idea de “lo que es mío”. De esta manera, 

el Yo como sujeto es entendido como el sí mismo, mientras que, el Yo como objeto se refiere 

al autoconcepto, es decir, al conjunto de percepciones, creencias y evaluaciones que tenemos 

acerca de quiénes somos y cómo somos. Todo esto en base a la experiencia adquirida, a cómo 

interactuamos en los diferentes contextos de nuestra vida y al modo en que interpretamos la 
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información referida acerca de uno mismo, a partir de las relaciones sociales (Bermúdez, 

Pérez, Ruiz, Suárez, & Rueda, 2011). 

De igual forma, el autoconcepto establece comparaciones externas e internas y utiliza 

a otras personas u otros aspectos del Yo, como marcos de referencia (Woolfolk, 2006). Es 

por esto que, cuando nuestro autoconcepto corresponde a nuestras capacidades innatas es 

probable que nos convirtamos en lo que Rogers llamó una persona con funcionamiento 

óptimo. En donde, dichas personas se dirigen a sí mismas: deciden lo que desean hacer, en 

quien quieren convertirse y están abiertas a la experiencia, aun cuando sus elecciones no 

siempre sean acertadas (Morris & Maisto, 2014).  

 Rogers añade, además, que la gente tiende a lograr un funcionamiento más óptimo si 

crece con consideración positiva incondicional, es decir, la experiencia de ser tratado con 

calidez, respeto, aceptación, y amor, independientemente de sus propios sentimientos, 

actitudes y conductas. Sin embargo, es bastante común encontrar que los padres y otros 

adultos ofrecen a los niños lo que Rogers llamó consideración positiva condicional, es decir 

que, solo valoran y aceptan ciertos aspectos del niño. Así, la aceptación, calidez y el amor 

que el niño recibe de los demás depende entonces de que se comporte de cierta manera y 

satisfaga ciertas condiciones (Morris & Maisto, 2014).  

Por tal motivo, es esencial que los padres no condicionen su amor y creen un vínculo 

estrecho con sus hijos, para que éstos puedan sentirse bien consigo mismos y queridos por 

quienes son y no por lo que hacen. Pues en esta etapa, es normal que los adolescentes puedan 

experimentar posibles conflictos, ya sea con su imagen o su forma de ser, y si logran superar 

esos conflictos de una manera adecuada, se formará un autoconcepto positivo. Sin embargo, 

si el conflicto persiste o no se resuelve, se incorporará a la identidad de la persona y conducirá 

a un autoconcepto negativo y a problemas psicológicos, como una baja autoestima (Nicolson 

& Ayres, 2013).  

Y es que, de acuerdo con Carl Rogers (1967) la autoestima es un conjunto cambiante 

de percepciones que se refieren al sujeto y según Woolfolk (2006), ésta se encuentra 

estrechamente ligada al autoconcepto, por lo que ambas son creencias acerca del Yo. 

Entonces, la diferencia radica en que, el autoconcepto es nuestro intento por construir 

nuestras impresiones, sentimientos y actitudes, mientras que, la autoestima es el valor que 
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cada uno de nosotros, le da a sus propias características, habilidades y comportamientos; es 

un componente evaluativo y afectivo del autoconcepto, que, además conlleva importantes 

implicaciones sobre los procesos de autorregulación, el estado emocional y el ajuste 

psicológico de los adolescentes (Bermúdez, et al., 2011). 

Es por esto que, los adolescentes necesitan aprehender a confiar en sus capacidades, 

a reconocer y aceptar sus errores, requieren aprehender no solo a respetar a los demás sino 

también a sí mismos, ya que sólo de esta manera, serán jóvenes que puedan defender sus 

opiniones, sus derechos y puedan darse cuenta si alguien quiere abusar de ellos.  Así, una 

autoestima sana y sólida, creará seguridad, e incluso les ayudará en la adecuada construcción 

de su identidad, tema que se ampliará a continuación.  

  

1.4 Construcción de la identidad y autorrealización  

Siguiendo la teoría psicosocial del desarrollo de Erikson (1970,1971, 1985), acerca 

de cada una de las etapas evolutivas, se destaca como tarea propia de la adolescencia, la 

construcción de una identidad personal (Calatayud & Serra, 2002). Esta identidad, contiene 

la descripción de lo que los individuos ven cuando se miran a sí mismos en términos de sus 

características físicas autopercibidas, de su personalidad, sus habilidades, sus rasgos, sus 

roles y su estatus social (Urbano & Yuni, 2005). Además de que, es producto de la interacción 

recíproca con sus pares y otras personas significativas para el adolescente (Nicolson & Ayres, 

2013).  

Por esta razón, cabe señalar la importancia de los referentes familiares, escolares y 

sociales que devuelven al niño su imagen hasta llegar a la adolescencia, ya que, los aspectos 

innatos no llegan intactos a la adolescencia, sino que son matizados por la imagen que nos 

refleja el mundo social. De esta manera, los modelos adultos como padres, profesores, 

hermanos o ídolos, influyen sobre el adolescente, pues, en la medida en que sus vidas sean 

admirables o deseables, la identificación con modelos personales o grupales conducirá a la 

copia de rasgos y atributos externos, extendiéndose desde simples “copias” en el modo de 

vestir, hasta la imitación de estilos de vida y de relación (Calatayud & Serra, 2002).  
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Por su parte, Aberastury (1959), señala que el adolescente convive con “identidades 

transitorias”, que son circunstanciales y que tienen por objetivo el lograr la propia 

individuación y experimentar diferentes funciones, que le provean diferentes conceptos de sí 

mismo. Comienza, además, un proceso de autoafirmación y una tendencia hacia la 

realización, intentando contradecir los modelos de sus padres, surgen conductas de imitación 

de amigos y de otros personajes y es común que el adolescente se identifique o asocie con 

amigos o grupos de pares que se asemejan a los ideales que él desea para sí mismo (Urbano 

& Yuni, 2005). 

De igual forma, aunque Rogers sostenía que la tendencia a la realización caracteriza 

a todos los organismos (plantas, animales, humanos), advirtió que los seres humanos también 

forman imágenes de sí mismos o autoconceptos, pues, de la misma manera en que tratamos 

de realizar nuestro potencial biológico innato, también intentamos hacer realidad nuestro 

autoconcepto, nuestro sentido consciente de quienes somos y qué deseamos hacer con nuestra 

vida. Rogers llamó a este esfuerzo, tendencia a la autorrealización (Morris & Maisto, 2014). 

 Entendiéndose el término, autorrealización, como un proceso de cambio de la 

dependencia a la autonomía y de la rigidez de pensamiento a la expresión libre, en el cual se 

enfatiza el desarrollo creativo y el crecimiento del individuo (Nicolson & Ayres, 2013). Así 

pues, a este proceso se lo puede evidenciar sobre todo en la etapa de la adolescencia, dónde 

los jóvenes desean sentirse más libres y autónomos, cuestionan lo que sus padres dicen y 

desean expresar lo que ellos piensan.  

 Además, este camino que lleva hacia la autorrealización es un proceso que da lugar 

al autodescubrimiento y autoconocimiento; de esta manera los adolescentes empiezan a 

descubrir sus gustos, sus fortalezas o debilidades, descubren su nuevo cuerpo que ya no es el 

mismo de cuando eran niños, y con el tiempo empiezan a aceptarse a sí mismos. Por tal 

motivo, este enfoque se centra sobre todo en la autoconciencia reflexiva o experiencia 

subjetiva de la persona. Y desde este punto de vista, la meta de los educadores y padres debe 

ser estimular a los adolescentes a que descubran y exploren sus recursos interiores para que 

sean capaces de desarrollar al máximo su potencial y afrontar los retos planteados por la 

adolescencia (Nicolson & Ayres, 2013). 
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 El entorno social entonces, ocupa un lugar clave en el desarrollo de la identidad de 

los adolescentes, y contribuye a su autorrealización, pero, además, es la base para las futuras 

relaciones sociales, por lo que a continuación, se señala algunas características del desarrollo 

psicosocial en los diferentes contextos de la vida del adolescente.  

1.5 El desarrollo psicosocial  

De acuerdo con Erikson (2000), “un ciclo de la vida individual no puede 

comprenderse satisfactoriamente fuera del contexto social en el que se realiza. El individuo 

y la sociedad están íntimamente entrelazados, interrelacionados dinámicamente en un 

intercambio continuo”. De esta manera, cada ser humano recibe en el proceso de 

socialización, que acontece a lo largo de toda su existencia, las pautas y principios inherentes 

a cada institución del orden social al cual pertenece, mediante el diálogo y la interacción 

recíproca entre todas las generaciones que constituyan la trama de la red social (Urbano & 

Yuni, 2005). 

Entre los sistemas sociales que acogen al sujeto encontramos: la familia, el 

vecindario, los establecimientos educativos, los establecimientos religiosos, los grupos de 

pares, las organizaciones en donde se ejercen funciones laborales, etc.  Estos sistemas 

sociales son los encargados de proveerle al sujeto herramientas y recursos necesarios para 

afrontar las demandas contextuales propias del proceso histórico en el que acontecen (Urbano 

& Yuni, 2005). 

Por su parte, el medio social en que vive el adolescente, le provee otras posibilidades 

de incorporar características de docentes, artistas, personajes políticos, religiosos, etc. 

Quienes actúan como modelos sociales y representan atributos éticos, estéticos, de belleza, 

de justicia, autoridad y de poder, que le ofrecen al adolescente un sistema de posibilidades 

múltiples en el que puede seleccionar y efectuar identificaciones personales, que le permiten 

elaborar su identidad (Urbano & Yuni, 2005). 

1.5.1 Grupo de iguales, amistad y relaciones románticas. 

De acuerdo con Kisnerman (1972), el individuo se encuentra impulsado a pertenecer 

a un grupo por distintas motivaciones ya sean: hacer amigos, conocer otras personalidades, 

adquirir conocimientos, experiencias o afirmarse socialmente. De esta manera, tener un 
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grupo de amigos, ya sea dentro del colegio o fuera de este, es un hecho normal en la 

adolescencia y la presión que suelen ejercer los pares no siempre es inadecuada como muchos 

padres lo piensan, sino que incluso puede jugar a favor del desarrollo del adolescente, 

brindándole una sensación de pertenencia y seguridad, además de contribuir en la 

construcción de su identidad (Berger, 2007). 

En efecto, los grupos de iguales son importantes pues permiten a los jóvenes adquirir 

destrezas interpersonales, necesarias para vivir en sociedad; les brindan apoyo, compañía y 

les ayudan en sus preocupaciones, ya que a menudo los adolescentes confían en sus amigos 

(independientemente del sexo), más que en sus padres, pues consideran que los problemas 

de su edad sólo pueden ser comprendidos por alguien de su misma edad (Muñoz, Gonzáles, 

Fernández, & Fernández, 2015).  

Es así que, resulta innegable la necesidad de sociabilización con los coetáneos, misma 

que hoy en día suele llevarse a cabo a través del contacto real, así como también del virtual. 

El mejor amigo o amiga se convierte en un punto de referencia importante, alguien en quien 

se puede confiar. El grupo adquiere mayor relevancia, convirtiéndose en el lugar donde 

ponerse a prueba, compararse y como ya se mencionó anteriormente, construir una identidad 

(Balbi, Boggiani, Dolci, & Rinaldi, 2012). 

Por otra parte, en la secundaria, además de las relaciones de amistad entre los 

adolescentes, aparecen también las relaciones amorosas pasajeras, las cuales son normales. 

De tal modo que, para las parejas de novios, ser amado y apoyado les ayuda a alcanzar su 

autorrealización y a acercarse a sus ideales (Ruvolo y Brennan, 1997). Sin embargo, se debe 

tomar en cuenta, que algunos jóvenes encuentran difícil establecer relaciones fuera de la 

escuela porque carecen de confianza o de las destrezas sociales necesarias, y en este contexto, 

los padres suelen ser modelos influyentes, pero lamentablemente pocos brindan información 

detallada y actualizada a los adolescentes. Así pues, el comportamiento de los jóvenes con 

sus amigos refleja en parte lo que han aprendiendo sobre las relaciones íntimas en casa, ya 

que, la vida familiar diaria proporciona a los niños muchas situaciones de aprendizaje sobre 

la confianza, la lealtad, el conflicto, el compromiso y el respeto (Muñoz, Gonzáles, 

Fernández, & Fernández, 2015).  
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1.5.2 El rol de la familia. 

Según la Declaración Universal de los Derechos Humanos proclamada en 1948 en la 

Asamblea General de las Naciones Unidas, la familia es “el elemento natural y fundamental 

de la sociedad”. Se trata de un sistema de relaciones sobre todo afectivas, en el que el ser 

humano permanece largo tiempo y que acompaña al individuo en sus fases evolutivas 

fundamentales (Balbi, Boggiani, Dolci, & Rinaldi, 2012).  

De tal forma que, si bien una familia nuclear está compuesta por un padre y una 

madre, debido a diversos factores, entre ellos: el divorcio, el ser madre o padre a una edad 

prematura, la viudedad, etc. Pueden darse algunos cambios, dando lugar a varios tipos de 

familias como: las familias adoptivas, las familias con padres separados, las familias 

monoparentales, en las cuales sólo uno de los padres se hace cargo de la unidad familiar, 

también las familias compuestas, en las que los padres biológicos han formado otras familias 

y los jóvenes pueden llegar a tener hermanastros, de igual manera, las familias 

homoparentales, las cuales se caracterizan por tener dos padres o dos madres homosexuales 

que adoptan a un hijo, o las familias extensas, en las que la crianza de los hijos está a cargo 

de distintos familiares y viven varios miembros de la familia (padres, primos, abuelos, etc.) 

en la misma casa (Corbin, 2016). 

Sin embargo, sea cual sea el tipo de familia, de acuerdo con Misitu (2013), ésta 

siempre será considerada como un agente universal de influencia en el desarrollo psicosocial 

de los hijos a través del proceso de socialización, entendiendo socialización como un proceso 

en el que se da la transmisión de valores, creencias, normas, actitudes y formas de 

comportamiento adecuados para la sociedad a la que se pertenece (Muñoz, Gonzáles, 

Fernández, & Fernández, 2015). Significa entonces, que los padres desempeñan una función 

de guía y de sostén en la educación de sus hijos y deben mostrarse sensibles a sus necesidades, 

pero al mismo tiempo estimular su crecimiento a través de exigencias apropiadas y 

razonables en relación a sus capacidades (Palmonari, 2003). 

Así pues, Neuhaus (1986), sostiene que al encontrarse los adolescentes en una 

búsqueda de identidad se ven rodeados de confusiones. Por lo que, es importante recalcar 

que la firmeza de valores, la visión creativa y afectuosa de una pareja paternal unida y una 

familia organizada, permite que el joven logre superar más fácilmente las dificultades de esta 
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etapa, y que le sea mucho más factible identificarse con sus propios padres, o con modelos 

positivos. Ya que, cuando existe buena comunicación en una familia, podemos decir que se 

ha establecido compañerismo, respeto, unión y un ambiente en el que se puede expresar el 

afecto (López &García, 2014). 

Además, siendo la familia la base para el desarrollo social de una persona, según 

Maslow (1985), un adecuado desarrollo socio-afectivo dependerá de una educación que 

satisfaga las necesidades básicas del hombre, para poder lograr sus más elevados deseos de 

autorrealización. Las relaciones entre padres e hijos conducen así, al crecimiento, cuando los 

padres son democráticos y tienen una valoración positiva de sus hijos. Mientras que, por el 

contrario, los niños que experimentan una baja autoestima son aquellos que han recibido, por 

regla general, una educación punitiva, basada en el uso del castigo y la retirada del amor o 

una educación en la que los padres no establecieron ni impusieron unos límites (Nicolson & 

Ayres, 2013).  

Y es que, en varias ocasiones, los adultos suelen pedir a los niños que “sean buenos”, 

y les enseñan que las “malas” conductas, conducen al castigo. Rogers denominó aprecio 

positivo condicional a este tipo de socialización. Es decir, los padres sólo amarán a sus hijos 

(les tendrán aprecio positivo) en la medida que los niños satisfagan sus condiciones de valía. 

Como resultado de esta socialización, los niños llegan a pensar que sólo tienen las “buenas” 

cualidades y renuncian a las cualidades “malas”. A pesar de las buenas intenciones de los 

padres, esta socialización no funciona para bien. Por lo que, una mejor alternativa sería no 

imponer condiciones de valía, es decir, dar al niño aprecio positivo incondicional, lo cual 

significa amarlo independientemente de su conducta (Cloninger, 2003). 

En ese mismo sentido, cabe señalar que el aprecio positivo incondicional, no 

corresponde solo a las familias nucleares, es decir, a aquellas compuestas por un padre y una 

madre, sino a todos los tipos de familia antes mencionados (Corbin, 2016). Pues, a pesar de 

que estas familias se han ido modificando y adquiriendo diversas formas, lo importante es 

que sea cual sea el tipo de familia, el adolescente logre sentirse en un lugar seguro, que sepa 

que es amado más allá de sus acciones, que se le dedique tiempo para escuchar sus 

inquietudes y necesidades, y que, así como se le imparte normas y responsabilidades, también 
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se le conceda tiempo para sí mismo y para realizar las actividades que disfruta como se señala 

a continuación.  

1.6 Recreación y creatividad  

Se llama recreación, a una actividad realizada en horas libres, en la cual el individuo 

participa voluntariamente, obedeciendo a un impulso natural y propio, ésta actividad causa 

una satisfacción inmediata ya que produce deleite, diversión, y una oportunidad de expresar 

la propia personalidad. Así, la recreación puede ser física (deporte), mental (grupo de 

discusión) o bien una combinación de ambas (danza y teatro) y cuanto mejor se las combine, 

resultará más beneficioso. Por lo que, además del juego, dedicar tiempo a actividades como 

el teatro, la música, las artesanías y manualidades, los títeres, el baile o la pintura, permitirá 

obtener un espacio apropiado para dicha recreación (Kisnerman, 1972).  

De igual modo, Morales (2010), considera que realizar una actividad recreativa, como 

el deporte, facilita la expresión de las emociones de los adolescentes, tanto en la victoria 

donde es más fácil demostrar el estado de euforia y alegría, como en la derrota, donde vemos 

que se pueden permitir llorar delante de todo el mundo y darse manifestaciones de tristeza, 

lo que favorece la comunicación y evita el aislamiento. Además, el hecho de realizar una 

actividad recreativa de forma habitual provoca una mejora en la condición física y de las 

habilidades necesarias para ir progresando en la misma. Esta mejora aumenta la percepción 

de la imagen corporal y de la autoestima pues contribuye a que los jóvenes se sientan mejor 

consigo mismos y con su cuerpo (Morales, 2010). 

Por otro lado, dedicar un tiempo a la recreación también permite desarrollar la 

creatividad. Respecto al tema, Rogers (1954) consideró que la creatividad requiere tres 

cualidades psicológicas: apertura a la experiencia, un locus interno de evaluación y la 

capacidad de jugar con elementos y conceptos (Cloninger, 2003). Por lo que, otra actividad 

que puede ser muy útil en la adolescencia, es la danza, la cual permite desarrollar fuerza, 

velocidad, coordinación, resistencia, y reforzar el trabajo en equipo. Además de contribuir al 

desarrollo de la identidad, provocando en las personas una mirada nueva de sí mismas y del 

mundo que las rodea (Ministerio de Educación del Ecuador, 2014). 
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Ahora bien, de acuerdo con Fructuoso y Gómez (2001), no hay que olvidar que los 

adolescentes están inmersos en un proceso de cambios, fisiológicos, morfológicos, 

psicológicos y emocionales que les obligan a adaptarse de nuevo a su cuerpo, y por su puesto 

a definir su identidad frente al mundo que les rodea. En este sentido la danza puede aportar 

varios beneficios en el adolescente como: mejorar el conocimiento y aceptación de su propio 

cuerpo, es decir, formarse una imagen corporal positiva. Les permite también mejorar su 

comunicación, sobre todo su expresión no verbal, mejorando así su proceso de socialización, 

les permite aprender a cooperar, y a canalizar y liberar tensiones (Fructuoso & Gómez, 2001). 

De esta manera, dado que el adolescente siente cierta predilección por las actividades 

grupales, las cuales le permiten descargarse de sus inseguridades para fundirse en el grupo, 

la danza, ofrece a los participantes un estado de perfecta socialización al actuar como un 

órgano único (Fructuoso & Gómez, 2001). Y a pesar de que son muchas y variadas las formas 

actuales de la danza como el folklore, la danza clásica, el jazz, los bailes de salón, la danza 

moderna, la contemporánea, entre otras. En el presente estudio se empleará la danza 

contemporánea como base para el trabajo terapéutico con adolescentes.  
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Capítulo 2. La danza en el mundo y en el Ecuador 

 En este capítulo se hace un breve recorrido sobre la danza en el mundo y en el 

Ecuador, empezando con la descripción sobre su origen y sus variaciones a través de los años. 

Posteriormente se realiza un enfoque en la danza contemporánea y el Contacto Improvisado, 

visto por algunos como una técnica de la danza y por otros como una práctica, así como el 

yoga. Además, se señalan varias opiniones de bailarines y maestros respecto al desarrollo del 

mismo, en nuestro país.  

2.1 El nacimiento de la danza en el mundo 

Se puede afirmar que la acción de bailar es tan antigua, como antiguo es el hombre, 

puesto que, en todos los tiempos la danza ha permitido expresar la cultura de los pueblos, sus 

tendencias, la ética de cada raza, la religión, así como también los sentimientos. Desde la 

época de los egipcios y los indios, caracterizada por una danza sagrada, hasta los bailes 

actuales (Besveconny, 1946). Además, antes de que la danza ascendiera a un escenario y se 

convirtiera en un género artístico y teatral, simplemente significaba movimiento y una 

manifestación desordenada de temores y afectos, que con el tiempo fueron transformándose 

llegando a formar parte de los ritos, las ceremonias, las celebraciones populares, hasta ser 

vista como una simple diversión (Mariño & Aguirre, 1994). 

2.2 El paso de la danza clásica a la danza libre 

De acuerdo con Lever (1989), la denominada danza libre, se destaca durante la 

Primera Guerra Mundial, gracias a la influencia de Isadora Duncan, quien basó su inspiración 

en el movimiento de las olas que observó en las playas de San Francisco (Citado en Daza, 

2014). Por su parte, Guerra (2003), afirma que, en los años 30, la danza libre, se desarrolla 

aún más, alejándose de los estrictos pasos y técnica del ballet, acercándose más al 

movimiento natural y propio del cuerpo.  

Asimismo, Rudolf Van Laban, surge como uno de los pioneros de la danza moderna, 

quien describe a la danza como una forma de expresión corporal, propia de cada individuo. 

Misma que, a través de la técnica abre el paso a la exploración de diversas posibilidades de 

acción, contribuyendo así a reforzar la personalidad de quien baila (Baril, 1987). 
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Pasada la Segunda Guerra Mundial, se opta por utilizar el término de danza 

contemporánea, mediante la cual el bailarín empieza a expresar lo que vive, a hablar a través 

del cuerpo, y a sentir su baile. Así, en esta danza surge el concepto de que “todo vale”, dando 

paso al libre uso de diferentes elementos teatrales, deportivos, cineastas, etc. Y así volver las 

propuestas más interesantes para el público (Daza, 2014). 

2.3 La danza contemporánea en el Ecuador 

En Ecuador, la danza clásica apenas se estaba instalando, cuando la danza 

contemporánea llega de manera directa a Quito, gracias a Lucho Muenckay en el año 1989, 

para luego extenderse a Guayaquil, en el año 1990, y posteriormente hacia Cuenca y Loja 

(Daza, 2014). Sin embargo, Wilson Pico (coreógrafo, bailarín, maestro y director), también 

es considerado como uno de los pioneros de la danza contemporánea ecuatoriana. Su 

preparación comenzó en el año 1967, con la danza clásica, y posteriormente, su interés en la 

danza lo llevó a buscar referentes ecuatorianos que conocieran de la danza contemporánea, 

pero al parecer no tuvo éxito en dicha búsqueda.  

A pesar de este hecho, Pico señala que es en Latinoamérica, donde el término 

contemporáneo se convierte en un nombre que recoge todas las nuevas tendencias, escuelas 

y estilos (El Apuntador, 2013). Asimismo, Terry Araujo (maestro, coreógrafo y bailarín en 

el Frente de danza Independiente de Quito), sostiene que la danza contemporánea, rompe con 

las normas rígidas de la danza moderna, permitiendo así, un aprendizaje más humano, libre 

de conceptos estéticos, como el caso del ballet, para el cual si eres una persona alta, gorda o 

muy pequeña no puedes bailar (El Apuntador, 2013). 

Por otro lado, en la danza contemporánea se puede destacar la utilización del espacio 

en todas sus variedades y posibilidades, como por ejemplo: las plazas, ciudades, edificios, 

calles, etc. Del mismo modo, la música y el acompañamiento sonoro pueden ser muy 

variables y diversificados empleando así: música en vivo, combinación de temas, ritmos, 

percusión, la propia voz de quien baila, e incluso el silencio (Castañer, 2000). 

Por su parte, Jorge Alcolea (coreógrafo, bailarín y profesor), también sostiene que, la 

danza contemporánea rompe con las normas del ballet clásico, pues según Jorge, los 

iniciadores de la danza contemporánea, se dieron cuenta de que cada persona es única, con 
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ciertas particularidades al momento de moverse e improvisar. De esta forma, la danza 

contemporánea entonces, no habla de una sola técnica sino de varias técnicas, en donde hay 

una mezcla con otras disciplinas. Abriendo así, un gran camino a la experimentación de 

nuevas formas y al desarrollo de técnicas como el Graham, Cunningham, la técnica Limón, 

el reléase, el volando bajo, y el contacto improvisado (Mora, 2015). 

2.3.1 El Contacto Improvisado. 

Ésta técnica de danza se basa en la improvisación a través del contacto corporal e 

investiga la cualidad del movimiento, los impulsos, las caídas y los choques, misma que aún 

se encuentra en un constante desarrollo, cambio y crecimiento (Ministerio de Educación del 

Ecuador, 2014).  

Así pues, la autoría del Contacto Improvisado se atribuye a Steve Paxton (1939), 

quien con la presentación de su coreografía "Magnesium" en 1972 marca su nacimiento en 

Estados Unidos. Paxton bailaba danza moderna y junto a otros bailarines decidió investigar 

la danza como medio de comunicación por el contacto con la piel. Él planteó que era posible 

que el otro recaudara información del estado de su compañero bailarín por el simple hecho 

de mantener un contacto continuo y fluido, del cual surgiera una “pequeña danza” (Mato, 

2009).  

De esta manera, Paxton junto a sus colegas, fusionaron sus conocimientos en danza 

moderna con técnicas de Aikido y Tai Chi Chuan, terapias corporales y danzas sociales. 

Distinguiendo cuatro elementos técnicos básicos del Contacto improvisado como son: caídas, 

inversiones, giros y apoyos, así como también tres bases perceptivas: equilibrio, tacto y 

visión periférica (Mato, 2009) 

Por otra parte, en lo que al Ecuador concierne, Juan Ochoa (profesor de danza 

contemporánea en la PUCE), comenta que el “Contact” en nuestro país, no existía como un 

movimiento formado como tal, sin embargo, en la danza siempre se ha trabajado algunos 

principios que éste tomó, como el de la escucha1 (2017). Así, de acuerdo con Juan, el 

                                                           
1 Escucha: En danza, ésta palabra hace referencia a estar atento y pendiente. Es un acto voluntario y 

consciente, que permite comprender y en ocasiones hasta predecir el movimiento o reacción que va a tener el 

otro.  
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momento en que se empezó a impulsar el Contact en el país fue alrededor del 2005, cuando 

regresó al Ecuador Sofía Barriga (bailarina, coreógrafa y maestra de danza), pues ella 

organizó un taller en la Compañía Nacional de Danza, dando a conocer dicha práctica. 

Posteriormente, Sofía realizó un Jam2, en el sur de Quito, y empezó a organizar más 

encuentros, a dictar talleres, traer a profesores del extranjero y a buscar espacios para realizar 

este tipo de danza, pues en el Ecuador no existe un lugar o institución fija donde se lo pueda 

desarrollar. Juan señala también, que Cuenca fue un punto importante, gracias a Santiago 

Jarris, quien, al regresar de Brasil, empieza a formar un grupo de Contacto Improvisado en 

esta ciudad, abriendo, además, hace unos meses, una célula de dicha práctica en Guayaquil.  

Según Juan Ochoa (2017), “el Contact es una práctica interior, la cual tú buscas, la 

gente va y vine, por lo que, no hay un grupo fijo, así mismo, no hay pasos marcados, ni 

repetición sino exploración personal”. Por tal motivo, él desde sus clases siempre realiza esta 

práctica con sus alumnos, pues le parece importante no solo para la danza, sino para conocer 

el propio cuerpo.  

Por su parte, Sofía Barriga afirma que cuando el Contacto improvisado apareció en el 

Ecuador, tuvo un sentido social muy importante, pues no se trata solamente de una técnica, 

sino también de una forma de comunicación sin palabras que, en su opinión, ha permitido 

estudiar, por ejemplo, las inteligencias múltiples (El Apuntador, 2013). 

Asimismo, en una entrevista realizada por Michelle Oquendo en Radio Visón, Sofía 

Barriga (2017), señala que el Contact es una práctica de bienestar, la cual nos permite 

aprender a comunicarnos con los otros y convivir en armonía. A lo que Juan añade que, a 

través del Contact se pueden romper los esquemas mentales, y encontrar equilibrio al estar 

dos seres humanos en contacto, vivir en un estado de paz y de no violencia, así como también 

reconocernos en el otro, además de promover un ambiente inclusivo, pues de acuerdo a la 

visión de Steve Paxton, el Contact es un punto de encuentro, en el cual todos somos iguales, 

sin importar el color de piel, la clase social, el sexo, así como si se tiene experiencia en la 

danza o no (Ecuador TV, 2017). 

                                                           
2 Jam: espacio cerrado de libre improvisación. 
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2.3.2 Movimiento y expresión corporal en la danza.  

La danza, elabora su lenguaje a partir del uso del ritmo y el movimiento, además dado 

el hecho de su antigüedad, está influida por todo un proceso socio-cultural. De tal forma que, 

el movimiento es visto como un símbolo; viene del latín symbolum y del griego symbolon 

(yo junto, hago coincidir), que en la danza expresa emociones humanas: odio, venganza, 

desprecio, desesperación, celos, entre otras (Mariño & Aguirre, 1994).  

De esta manera, la expresión corporal, se funda primordialmente en el movimiento, 

el gesto o la quietud del cuerpo, el cual puede transmitirse en silencio o apoyado por 

acompañamiento sonoro. Nace de sensaciones, sentimientos, imágenes e ideas individuales, 

puede construir mensajes entre varias personas y reflejar la vida e historia de quienes la 

practican, ya sea en el ámbito familiar, social, económico o cultural (Stokoe, 2007). 

La expresión corporal se basa además, en el desarrollo de los sentidos, de la 

percepción, de la motricidad y de la integración de las áreas físicas, psíquicas y sociales de 

cada persona. Además, tiende a la modificación del ser humano a nivel del lenguaje artístico 

así como en aspectos de la vida cotidiana (Stokoe, 2007). 

2.4 Beneficios de la danza contemporánea  

La danza contemporánea ayuda a mejorar la vida, tanto a nivel físico como a nivel 

emocional y mental. Ya que, de acuerdo a un estudio realizado en la Universidad de 

Wolverhampton en el Reino Unido, bastaría con una clase de danza, para que las personas 

puedan evidenciar cambios y mejoría en su estado de ánimo (Tierra, 2016). Así mismo, a 

largo plazo este tipo de danza puede brindar otros beneficios como:  

1. Armonizar cuerpo y mente: La danza contemporánea contribuye al desarrollo de una 

expresión totalmente orgánica, mediante movimientos naturales propios del cuerpo de 

cada individuo, permite integrar el cuerpo y la mente. Al igual que, gracias al uso de 

diferentes técnicas permite que la persona aprenda a escuchar su cuerpo, que 

comprende, qué siente, cómo los siente, y en qué medida sus emociones interfieren en 

su estado físico, para de esta manera poder librarse de cualquier tipo de tensión 

innecesaria (Tierra, 2016). 
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2. Ayuda a expresar el Yo verdadero: como ya se mencionó anteriormente, esta danza abre 

las puertas a la expresión de los sentimientos y emociones más profundas, las cuales no 

siempre se manifiestan a través de la palabra, sino también del movimiento, por ende, 

se puede evidenciar una mejoría en el estado de ánimo y la motivación, e incluso puede 

actuar como un método para prevenir la depresión (Tierra, 2016). 

 

3. Fortalece la autoestima y mejora la relación con el cuerpo: ésta es una de las mejores 

danzas para subir la autoestima, ya que contribuye a la libre expresión, y cada quien 

puede bailar a su gusto, pues esta danza es adaptable a cualquier persona y a cualquier 

tipo de cuerpo, sin importar los niveles de destreza previos (Tierra, 2016). 

 

4. Libera el estrés y relaja el cuerpo: dado que el principio de esta danza es que el 

movimiento sea orgánico y que se emplee el mínimo esfuerzo muscular posible, 

contribuye a que la persona pueda liberar sus tensiones y lograr un estado de relajación, 

evitando así el estrés (Tierra, 2016). 

 

5. Mejora la calidad de la respiración: la respiración debe ser natural y orgánica, por lo 

que, en las clases de danza se aprende a controlar la respiración, lograr que esta sea más 

profunda y que al momento de bailar, se armonice con el movimiento. (Tierra, 2016). 

 

6. Mejora la postura: la mayoría de bailes contribuyen a tener una mejor postura, pero la 

danza contemporánea logra además un entendimiento y concientización de la postura, 

movimiento y alineación (Tierra, 2016). 

 

7. Mejora tu salud física: al practicar con regularidad este tipo de danza, se logra fortalecer 

los músculos y aumentar su resistencia y flexibilidad, mejora la coordinación y el 

equilibrio (Tierra, 2016). 

Además, el uso del contacto físico puede facilitar el aprendizaje de nuevas acciones, 

actitudes posturales y contribuir a desarrollar nuevos recursos somáticos o reforzar la 

conciencia de los recursos ya existentes; pedirle al paciente que tome conciencia de su cuerpo 

antes de introducir el contacto físico, aumentará la atención plena e intensificará la conciencia 

de los efectos del contacto físico después de que éste haya tenido lugar (Castañer, 2000). 
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Por lo que, si un paciente tiene dificultades en mantenerse arraigado, el hecho de 

tocarse las piernas y los pies con objetivo de aumentar las sensaciones en estas zonas, puede 

facilitar la vivencia de sentirse arraigado (con los pies en la tierra). Cuando un paciente está 

realizando conscientemente el movimiento defensivo de empujar con las manos y los brazos 

contra las manos del terapeuta, o contra una almohada que sujeta el terapeuta, el paciente 

puede sentir una sensación agradable de fuerza y de capacidad (Castañer, 2000). 
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Capítulo 3. Contextualización y reflexiones sobre la Violencia de Género 

Si bien la situación de las mujeres en el Ecuador ha cambiado en algunos aspectos, 

debido al reconocimiento de sus derechos individuales, la violencia hacia las mujeres 

continúa siendo una práctica naturalizada.  Debido a que, en nuestro país, aún persiste una 

distribución desigual de poderes, donde al hombre se le asigna una posición superior o de 

mayor jerarquía frente a la mujer (Quintana, Rosero, Serrano & Pimentel, 2014). 

Por tal motivo, en este capítulo se abordará el tema de la violencia de género, enfocada 

especialmente en la etapa adolescente, señalando algunas definiciones sobre la misma, los 

tipos penales que existen de acuerdo al Código Orgánico Integral Penal (COIP) del Ecuador, 

los datos estadísticos sobre la violencia de género, así como también los contextos en los 

cuales se puede manifestar, sus posibles consecuencias y algunas estrategias terapéuticas 

utilizadas en el tratamiento de daño psicológico por exposición a la violencia.  

3.1 Definiciones y origen de la violencia 

De acuerdo con Dupret (2012), el término violencia deriva del latín violare que 

significa “tratar con violencia” y su raíz vis (vires) que quiere decir “fuerza ejercida contra 

alguien”. De esta manera, la palabra violencia denota la utilización de una fuerza física, bruta 

y ciega, la cual, no solo incluye conductas que causan dolor y señales físicas, sino también 

aquellos comportamientos que causan efectos negativos en la autoestima del otro, como los 

insultos, humillaciones o chantajes (Muñoz, Gonzáles, Fernández, & Fernández, 2015). 

De igual manera, para la Organización Mundial de la Salud (1995) “La violencia es 

el uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho, o como amenaza, contra uno 

mismo, otra persona, un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de 

causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones”.  

Por su parte, respecto al tema, la Organización de las Naciones Unidas (1993), define 

a la violencia contra las mujeres como “todo acto de violencia basado en la pertenencia al 

sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual 

o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación 

arbitraria de la libertad, tanto si se producen en vida pública como en la vida privada”. 
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Por consiguiente, la violencia tiene su origen en la discriminación, impidiendo que 

las mujeres ejerzan sus derechos y libertades en pie de igualdad con los hombres. Así, Calle 

(2012), señala que este es un hecho que atraviesa la historia de la humanidad, entendiendo 

de esta manera a la violencia como consecuencia de varios factores, y como la causa de daños 

en el individuo y en la sociedad.  Por lo que, dada esta situación, las jóvenes son a menudo 

víctimas de agresión sexual no sólo por su condición de mujeres, sino también por ser jóvenes 

y vulnerables (Quintana, Rosero, Serrano, & Pimentel, 2014). De ahí la importancia de que 

este tipo de actos sean sancionados y reconocidos como delitos, en lugar de ser normalizados. 

3.2 Delitos de violencia contra la mujer o miembros del núcleo familiar 

Dentro del Código Orgánico Integral Penal, se tipifican tres delitos vinculados a la 

violencia contra la mujer, para los que se deberá tener presente que se considera violencia, 

toda acción que consista en maltrato, físico, psicológico o sexual ejecutado por un miembro 

de la familia en contra de la mujer o demás integrantes del núcleo familiar. Entendiéndose 

núcleo familiar como: la pareja en unión de hecho o unión libre, conviviente, ascendientes, 

hermanas, hermanos, parientes hasta el segundo grado de afinidad y personas con quienes se 

mantenga o haya mantenido vínculos familiares, íntimos, afectivos, conyugales, de 

convivencia, noviazgo o de cohabitación (Art.156 del COIP).  

Así también, según el Código de la Niñez y la Adolescencia, Art.67, se entiende por 

maltrato toda conducta, de acción u omisión, que provoque o pueda provocar daño a la 

integridad o salud física, psicológica o sexual de un niño, niña o adolescentes, por parte de 

cualquier persona, incluidos sus progenitores, otros parientes, educadores y personas a cargo 

de su cuidado. Se incluyen en esta calificación el trato negligente o descuido grave o reiterado 

en el cumplimiento de las obligaciones para con los niños, niñas o adolescentes, relativos a 

la prestación de alimentos, atención médica, educación o cuidados diarios.  

Desde este punto de vista, la violencia física se entiende como el uso intencionado de 

la fuerza contra otra persona de modo que provoque o pueda provocar lesiones físicas, daño 

o dolor, por ejemplo: golpes, quemaduras, empujones, pellizcos, mordeduras o tirones de 

pelo (Muñoz, Gonzáles, Fernández, & Fernández, 2015), cualquiera que sea el medio 

empleado y sus consecuencias, sin considerarse el tiempo que se requiera para su 

recuperación (Quintana, Rosero, Serrano, Pimentel. 2014). 
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Se señala, además, el maltrato psicológico, como aquel que ocasiona perturbación 

emocional, alteración psicológica o disminución de la autoestima en el niño, niña o 

adolescente agredido. Se incluyen en esta modalidad las amenazas de causar un daño en su 

persona o bienes o en los progenitores, otros parientes o personas encargadas de su cuidado. 

Además de cualquier conducta dirigida a la desvalorización de otra persona, por ejemplo: 

ridiculización, insultos, amenazas verbales, humillaciones y desprecios, ignorar al otro, 

destruir objetos personales a los que el otro tiene cierto apego o cariño, dar celos, no dejar 

hablar, ejercer el control económico, utilizar el pasado de la otra persona para herirla, etc.  

De tal forma que, este tipo de maltrato es más sutil y oculto que el maltrato físico o sexual, 

pero de igual manera genera consecuencias negativas en la salud, la autoestima y el bienestar 

emocional (Echeburrúa, 2005).  

 

Asimismo, en el Art. 68 del Código de la Niñez y la Adolescencia, se define como 

abuso sexual a todo contacto físico, sugerencia de naturaleza sexual, a los que se somete un 

niño, niña o adolescente, aún con su aparente consentimiento, mediante seducción, chantaje, 

intimidación, engaños, amenazas, o cualquier otro medio. Este tipo de violencia se ejerce a 

través de presiones físicas o psicológicas, con el objetivo de imponer cualquier contacto 

sexual no deseado, y que se lleva a cabo mediante coacción intimidación o indefensión 

(Muñoz, Gonzáles, Fernández, & Fernández, 2015). Las agresiones más frecuentes consisten 

en caricias, tocamiento a los genitales, masturbación o exhibicionismo, relaciones sexuales 

con o sin penetración (Echeburrúa, 2000). Por lo que, la violación sexual, al igual que las 

demás expresiones de la violencia de género hacia las mujeres y las niñas, constituye un 

delito que atenta contra su derecho a la vida, a la integridad física, psíquica y moral 

(Quintana, Rosero, Serrano, Pimentel. 2014). 

 

3.3 Datos estadísticos sobre violencia de género  

La violencia resulta tan frecuente, que varias personas aún no han conseguido 

comprender que ésta constituye un abuso, de tal manera que la toleran e incluso la justifican. 

Es así que, en el informe de UNICEF (2014), denominado “Ocultos a plena luz” se muestran 

datos realmente impresionantes sobre la alta prevalencia de la violencia contra niños, niñas 

y adolescentes en todo el mundo. En el cual, se evidencia también que, en la mayoría de 
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casos, las victimas suelen quedarse calladas. De tal forma que, según este informe, 7 de cada 

10 niñas adolescentes, entre 15 y 19 años, sufrieron violencia física y/o sexual, e indicaron 

que nunca pidieron ayuda, pues de acuerdo con varias niñas, hasta ese momento no se habían 

percatado de que sufrían una forma de violencia. Así pues, ésta sería una de las razones por 

la cual, casi la mitad de las niñas de todo el mundo (126millones), creen que en ocasiones se 

puede justificar que las parejas íntimas agredan físicamente a sus cónyuges (UNICEF, 2014). 

Como resultado, en este informe se puede apreciar también que, si bien la violencia 

es una constante en la vida de los niños en todo el mundo, ésta ocurre en aquellos lugares en 

los cuales se supondrían que los niños deberían estar más seguros, como son: sus hogares, 

escuelas y comunidades. Añadiendo, además, que los principales agresores suelen ser los 

integrantes de sus familias, sus profesores, las parejas intimas o los vecinos, y en último lugar 

los extraños u otros niños (UNICEF, 2014). 

Por consiguiente, a lo largo de este acápite se mostrarán otros datos estadísticos sobre 

violencia de género, enfocados en la situación de la niñez y adolescencia en el Ecuador, ya 

que este tipo de población se encuentra en mayor riesgo, debido a la ausencia de un sistema 

de protección que se encargue del incumplimiento de sus derechos, que restituya los mismos, 

y lo haga de una manera eficiente, ágil y equitativa. De igual manera, posteriormente se 

indicarán datos sobre el mismo tema, pero a nivel institucional, es decir, con la información 

recolectada en el Centro Ecuatoriano para la Promoción y Acción de Mujer (CEPAM). 

            3.3.1 Datos a nivel nacional. 

De acuerdo con los datos estadísticos registrados en cuanto a atenciones por violencia, 

realizadas por las Unidades de Atención de la Familia del Ministerio de Inclusión Económica 

y Social (MIES) en el año 2012, se puede observar que, a nivel nacional, el 25% de niños y 

niñas sufren maltrato psicológico, 18% maltrato físico y 7,7% abuso sexual (Véase Anexo 1). 

Además, en la siguiente figura se puede apreciar lo que manifiestan niños y niñas respecto a 

la violencia ejercida por sus padres hacia ellos, información que refleja sólo una parte de lo 

que viven muchos los niños y niñas en el Ecuador, pues remite únicamente aquellas 

situaciones en las que se recurrió a la ayuda del Estado (Velasco, Álvarez, Carrera, & 

Vásconez, 2014). 



33 
 

Figura 1. Castigo violento en los hogares a niños, niñas y adolescentes de 5 a 17 años cuando cometen una 

falta, 2000-2010. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Recuperado de: INEC, ENEMDU, 2000, 2004, y Encuesta Nacional de la Niñez y Adolescencia la 

Sociedad Civil (ENNA), 2010, Elaboración: OSE, 2013. 

 

Así, según lo expuesto en la figura N° 1, se puede apreciar que son muy pocos los 

padres y madres que utilizan el dialogo para solucionar las faltas en las que se vean envueltos 

sus hijos, mientras que más del 50% opta por los regaños e incluso los golpes. Dando cuenta 

de que el autoritarismo, asume como lógico y normal el castigo, en lugar de recurrir al dialogo 

y a una adecuada orientación para los niños y adolescentes. Por su parte, el espacio escolar 

tampoco queda exento de esta situación pues como muestra la figura N° 2, el 30% de los 

niños ha recibido un castigo violento, situación que además ha ido en aumento en la última 

década (Velasco, Álvarez, Carrera, & Vásconez, 2014). 
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 Figura 2. Castigo en las escuelas. Porcentaje de niños/as de 5 a 17 años según el trato que reciben de sus                 

profesores cuando no cumplen con sus deberes o cometen una falta. 2000-2010. 

 

 

Fuente: INEC, ENEMDU, 2000, 2004, y Encuesta Nacional de la Niñez y Adolescencia la Sociedad  

Civil (ENNA), 2010, Elaboración: OSE, 2013. 

 

Asimismo, se puede apreciar que, además de una enseñanza castigadora, tanto en los 

hogares como en las escuelas, los niños también muestran comportamientos violentos hacia 

sus pares como lo muestra la figura N° 3, en la cual se observa que más del 50% de niños 

insultan, acosan o abusan de los más pequeños, dando como resultado relaciones agresivas, 

con graves consecuencias físicas y psicológicas. Por lo que, de acuerdo a esta información, 

el castigo en la escuela, la violencia entre pares y la violencia en el hogar, parecerían tener 

una alta probabilidad de encontrarse vinculados (Velasco, Álvarez, Carrera, & Vásconez, 

2014). 
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Figura 3. Violencia entre pares. Porcentaje de niños/as de 8 a 17 años escolarizados que declararon presenciar 

en sus escuelas o colegios situaciones de violencia entre pares. 

 

Fuente: INEC, ENEMDU, 2000, 2004, y Encuesta Nacional de la Niñez y Adolescencia la Sociedad  

Civil (ENNA), 2010, Elaboración: OSE, 2013. 

 

 

De esta manera, para ahondar y acercarnos un poco más a nuestro contexto social y 

cultural, a continuación, se señalan algunos datos estadísticos respecto a la región Sierra y a 

la provincia de Pichincha, mismos que han sido extraídos del Compendio Estadístico del 

Instituto de Estadísticas y Censos INEC (2014), en el cual la población de referencia fueron 

mujeres de 15 años a más. 
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Tabla 1.  

Tasa de incidencia de la población femenina según escenarios de violencia año 2011. 

 Violencia 

Psicológica 

Violencia 

Física 

Violencia 

Sexual 

Violencia 

Patrimonial 

 

Nivel Nacional 

Región Sierra 

Provincia de Pichincha 

53,9 % 

59,2 % 

62,9 % 

38 % 

42,3 % 

45,1 % 

25,7 % 

27,7 % 

33,9 % 

16,7 % 

18,4 % 

18,5 % 

Nota: Adaptado de: “Encuesta Nacional de Relaciones Familiares y Violencia de Género contra las Mujeres”. 

INEC, 2011, Ecuador. 

 

Como se puede apreciar, en esta tabla los datos estadísticos se corresponden en los 

tres niveles (provincial, regional y nacional), en los cuales prevalece la violencia psicológica, 

misma que si bien a lo largo de los años ha sido invisibilizada, por la dificultad que conllevaba 

el comprobarla, actualmente los daños que ésta ocasiona ya no pueden pasar desapercibidos, 

pues suelen manifestarse a través trastornos psicopatológicos, desarrollo de personalidades 

adictivas, psicóticas o violentas, somatizaciones, etc. Además, se debe tomar en cuenta que 

tanto las agresiones físicas como las sexuales, siempre producirán alguna consecuencia, 

huella o daño psicológico (Hernández, Magro & Cuéllar, s.f). 

 

           3.3.2 Datos a nivel institucional (CEPAM). 

Una vez expuesta la información estadística sobre violencia de género, a nivel 

nacional, regional y provincial, a continuación, se exponen los datos obtenidos en el Centro 

Ecuatoriano para la Promoción y Acción de la Mujer, ubicado en la ciudad de Quito, al que 

acuden mujeres en busca de ayuda por temas de violencia. El total de usuarias contabilizadas 

entre los años 2015 y 2016 fue de 272 mujeres, de las cuales un 7% tenían una edad 

comprendida entre los 15 a 19 años (Véase anexo 3). En la siguiente tabla se detallas los tipos 

de violencia reportadas por las mismas. 
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Tabla 2 

Tipos de violencia reportadas por usuarias de 15 a 19 años de edad que acuden al CEPAM  

Número 

de casos 

Violencia 

Psicológica 

Violencia 

Física 

Violencia 

Sexual 

Violencia 

Patrimonial 

Tentativa de 

femicidio 

19 9 6 7 - 1 

7% 3.3 % 2.2 % 2.6 % - 0.36 % 

Nota: Adaptado de: “Archivos de CEPAM”, 2015 – 2016, Quito, Ecuador. 

* Cada caso reporta más de una forma de violencia. 

De la información extraída, se puede estimar que, al igual que en la Tabla N°1, la 

violencia psicológica aparece como una de las formas más comunes de agresión, pues como 

se mencionó anteriormente, ésta es transversal a los demás tipos de violencia. Por otra parte, 

la Tabla N°2, indica que cada caso reporta más de un tipo de violencia, pues en varios casos, 

la agresión empieza por insultos, amenazas o manipulación, que con el paso del tiempo van 

aumentado de intensidad, llegando al punto de la agresión física, a través de golpes o 

empujones, así como también agresiones sexuales (Martos, s.f). 

Por otra parte, cabe señalar que, a mediados del año 2016, después de haberse 

realizado ésta base de datos, ingresaron nuevas usuarias con una edad comprendida entre los 

12 a 16 años de edad, por lo que este grupo de adolescentes mujeres, al representar un grupo 

de ayuda prioritaria, fue el escogido para realizar el presente estudio.  

Tabla 3 

 Perpetradores de violencia reportados por las usuarias del CEPAM * 

Número de 

casos % 

(Ex) 

pareja 

Padre Madre Hermano 

(a) 

Otros 

parientes 

Otros Sin 

datos 

272 148 9 4 8 27 11 65 

100% 54,1% 3.3% 1.5% 2.9% 9.9 % 4.0% 23.9% 

Nota: Adaptado de: “Archivos de CEPAM”, 2015 – 2016, Quito, Ecuador. 

*Sólo un perpetrador es reportado por caso. 
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Asimismo, en la Tabla N° 3, se puede apreciar nuevamente que el hogar es uno de 

escenarios más recurrentes donde se evidencia violencia y que una mínima parte corresponde 

a personas extrañas a este. Por tal motivo, en el siguiente acápite se presenta mayor 

información sobre los contextos en los cuales se pueden manifestar hechos de violencia.  

3.4 Algunos contextos en los cuales se puede manifestar violencia  

Como se mencionó anteriormente, la violencia contra las mujeres y niñas no ocurre 

sólo en un escenario, sino en varios, es decir, en espacios tanto públicos como privados, 

incluyendo el hogar, las escuelas, las calles, mercados, transporte público, centros de trabajo 

como, oficinas, granjas y fábricas e incluso en instituciones manejadas por el Estado o 

instituciones asistenciales tales como prisiones, estaciones policiales o instalaciones donde 

se brindan servicios de salud y bienestar social (Asamblea General de las Naciones Unidas, 

2006). Por lo que, a continuación, se detalla un poco más, cómo se manifiestan estos hechos, 

en el ámbito escolar y familiar. 

            3.4.1 Ámbito escolar. 

La humillación es un hecho que ocurre frecuentemente en el ámbito escolar, la cual 

es una forma de violencia psicológica, y puede ser ejercida por los maestro(as) o por los 

mismo compañeros(as), incluyendo menosprecio u ofensas, lo que en el caso de los 

adolescentes, puede afectar de manera importante su autoestima, haciéndolos sentir que son 

menos valiosos, experimentar angustia, presentar relaciones conflictivas con otros 

compañeros o profesores e incluso no querer continuar en el colegio (López &García, 2014).  

Además, cabe señalar que la violencia pone en riesgo a quien la sufre, pero también 

a quien la ejerce. Por ejemplo: un adolescente que es violento está en mayor riesgo de sufrir 

alguna pelea, es frecuente que sea rechazado por sus compañeros y profesores, tiene un 

concepto pobre de sí mismo y su desempeño académico suele estar por debajo de lo que 

podría.  De tal forma que, muchos adolescentes que contemplan como maltratan a sus 

compañeros, piensan que no es su asunto, mientras otros sienten que deberían hacer algo, 

pero experimentan miedo por ser los próximos agredidos y prefieren guardar silencio (López 

&García, 2014).  
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De esta manera, la manifestación de conductas agresivas en los adolescentes, puede 

adoptar algunas formas como: agresiones físicas, verbales, intimidaciones o crueldad hacia 

los iguales. Y en algunos casos, incluso es frecuente evidenciar mentiras, robos, violencia, 

absentismo, vandalismo, abuso de drogas e incendios provocados, conductas típicas de 

adolescentes egocéntricos, que manipulan a los otros, sin importar los sentimientos y deseos 

de los demás. Sin embargo, este tipo de conductas no son innatas en los jóvenes, sino que, a 

su vez, pueden ser resultado de una inadecuada educación, en donde los maestros, emplean 

frecuentemente una disciplina dura y autoritaria, castigos corporales y humillaciones 

emocionales. Acompañada de una crianza inadecuada, donde los niños experimentan 

conflictos, malos tratos físicos o sexuales y abandono afectivo de sus padres (Nicolson & 

Ayres, 2013). 

            3.4.2 Ámbito familiar. 

Según la OMS, la violencia doméstica es un fenómeno muy extendido que abarca 

cualquier forma de abuso psicológico, físico o sexual y las distintas formas de conducta 

coercitivas ejercidas para controlar emocionalmente a un miembro del núcleo familiar (Balbi, 

Boggiani, Dolci, & Rinaldi, 2012). Del mismo modo, Minuchin (1986), señala que la 

violencia puede transmitirse de padres a hijos, de joven a joven, e incluso de hijos a padres, 

por lo que, la familia es a veces el lugar más peligroso para sus miembros.  

Dado este hecho, es importante señalar los tipos de familia que pueden existir y la 

forma en que la educación de los padres influye en sus hijos. Pues, en las familias 

hiperprotectoras, por ejemplo, cuando los adolescentes hiperprotegidos se encuentran con 

fracasos de distinto tipo (sentimental, escolar, etc.) pueden descargar su frustración en el seno 

de la familia desarrollando conductas agresivas. Mientras que, en los casos de familias de 

tipo democrático permisivo, los adolescentes han aprendido que subiendo el tono del 

enfrentamiento se obtiene alguna cosa, mostrándose como auténticos tiranos para su familia. 

El acto violento entonces, se convierte en el procedimiento para someter a los padres y 

obtener todos los beneficios sin dar nada a cambio (Balbi, Boggiani, Dolci, & Rinaldi, 2012). 

En otras familias en cambio, la violencia nace como respuesta a la confusión, por 

ejemplo, en las familias de tipo intermitente, pues en ellas no existen reglas claras ni figuras 

con autoridad, las respuestas de los padres fluctúan entre una y otra orilla, los límites son 
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difusos, las reglas inestables y las jerarquías no se han podido definir. Así mismo, en las 

familias autoritarias y regidas por valores absolutos e inmutables, la violencia adolescente 

surge como rebelión contra un sistema familiar excesivamente rígido y cerrado al cambio. 

Por lo que, la violencia es el único código y se convierte en el único modelo de comunicación 

disponible para el adolescente (Balbi, Boggiani, Dolci, & Rinaldi, 2012). 

Así que, de los modelos familiares citados, se desprende hasta qué punto es 

importante una jerarquía funcional suficientemente sólida para el funcionamiento familiar 

(Minuchin 2009), sobre todo durante la adolescencia, ya que, como se pudo observar en los 

datos estadísticos mencionados anteriormente, la cultura del castigo está tan arraigada en la 

sociedad ecuatoriana, por lo que con frecuencia se recurre al maltrato físico y psicológico, 

catalogándolo como una práctica necesaria en la educación de hijos e hijas (Camacho, 2010).  

Por otra parte, no se puede dejar de lado a la negligencia, misma que también es 

considerada una forma de violencia, y la cual es consecuencia de actuaciones inconvenientes 

por parte de los progenitores o cuidadores ante las necesidades físicas, psíquicas, sociales e 

intelectuales del menor a su cargo (Jordan, 2007). De esta manera, Delgado (2006), sostiene 

que se pueden identificar tres tipos de negligencia: La negligencia física que incluye la falta 

de proveer alimentación, vestido, cuidado médico y supervisión. La negligencia educacional 

que incluye la falta de asegurar la asistencia del niño a la escuela, prevenir ausentismo, el 

llegar tarde, etc. Y la negligencia en la seguridad que incluye el cuidado del ambiente del 

niño, su higiene, salud y protección contra cualquier daño (Calle, 2012). 

Por otro lado, en preadolescentes también se han constatado efectos de la exposición 

a violencia de género, manifestados en conductas externalizadas y conductas de violencia en 

la escuela como el bullying o la victimización.  Conjuntamente, existe una alta posibilidad 

de que los adolescentes transfieran la violencia vivida a otros contextos sociales donde 

interactúan; incluyendo el riesgo de la agresión hacia los pares, maltrato hacia los padres o 

familiares, y reproducir el papel de maltratador o de víctima en las relaciones románticas que 

inician en la adolescencia (Czalbowski, 2015). 

Es así que, los estudios realizados en los últimos años muestran que hay una mayor 

probabilidad de ejercer agresiones hacia la pareja en aquellos adolescentes que han 

presenciado conductas violentas entre sus padres o han sido testigo de conductas agresivas 
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en su familia de origen. Así mismo, haber sido o ser víctima de agresiones por parte de los 

padres durante la infancia o adolescencia aumenta el riesgo de sufrir o ejercer conductas 

agresivas hacia el novio o novia (Muñoz, Gonzáles, Fernández, & Fernández, 2015).  

Además, dentro de los factores relacionados con el incremento en la probabilidad de 

implicarse en relaciones de noviazgo violentas, se encuentran: el uso del castigo físico u otras 

prácticas educativas excesivamente severas, las prácticas de crianza excesivamente 

permisivas que no ejercen ningún control sobre la conducta de los hijos ni efectúan ningún 

tipo de demanda, un alto nivel de conflicto parental constante, y una relación distante con los 

padres, especialmente a nivel afectivo (Muñoz, Gonzáles, Fernández, & Fernández, 2015). 

Debido a esta situación, a continuación, se aborda aquellas consecuencias físicas y 

psicológicas producidas por la violencia en los escenarios ya mencionados. 

 

3.5 Consecuencias físicas y psicológicas de la violencia en contra de la mujer 

La violencia no sólo provoca dolor y humillación en los niños, sino que incluso puede 

llegar al punto de causarles la muerte. Asimismo, es común encontrar que los niños que han 

sido objeto de abusos graves o de abandono presenten dificultades de aprendizaje y 

desempeño escolar. Además, gran parte de ellos suele tener bajos niveles de autoestima y 

sufrir depresión, lo que en algunos casos les conduce a adoptar conductas de alto riesgo y 

comportamientos autodestructivos, mientras que otros, tienden a interiorizar las conductas 

agresivas como manera de resolver disputas y repiten ese tipo de abusos con los demás 

(UNICEF, 2014).  

Como se puede apreciar entonces, la violencia de género puede ser muy peligrosa 

para las mujeres, los adolescentes y niños, al punto de poner en riesgo su vida o de producir 

serios daños en su salud integral (Quintana, Rosero, Serrano, Pimentel. 2014). Produciendo 

así impactos no solo a nivel individual (para los sobrevivientes, perpetradores y otros 

afectados por la violencia) sino también al interior de la familia, comunidad y la sociedad en 

general. Por lo que, cabe añadir algunas consecuencias que señala la ONU (2006) como son: 
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• Lesiones inmediatas como fracturas y hemorragias, así como enfermedades físicas de larga 

duración (por ejemplo, enfermedades gastrointestinales, desórdenes del sistema nerviosos 

central, dolor crónico). 

• Enfermedades mentales como depresión, ansiedad, desórdenes de estrés post traumático, 

intento de suicidio. 

• Problemas sexuales y reproductivos como infecciones por transmisión sexual (incluyendo el 

VIH) y otras enfermedades crónicas, disfunciones sexuales, embarazos forzados o no 

deseados y abortos inseguros, riesgos en la salud materna y la salud fetal. 

• Abuso de sustancias (incluyendo alcohol). 

• Habilidades deficientes para el funcionamiento social, aislamiento social y marginación.  

• Muerte de mujeres y de sus hijos (producto de negligencia, lesiones, riesgos asociados al 

embarazo, homicidio, suicidio y /o HIV y asociados al SIDA). 

 

De esta manera, conocer las consecuencias que produce la violencia de pareja en la 

vida de las mujeres pone en evidencia la gravedad que pueden alcanzar las agresiones que 

reciben, y reafirman que la violencia de género constituye una violación de los derechos 

humanos. Con ella se atenta principalmente a la vida, la seguridad, a la libertad y a la 

integridad personal. La imposición de relaciones forzadas produce graves y diversas 

consecuencias en varios ámbitos de la vida de las víctimas tanto a corto, mediano y largo 

plazo. (Quintana, Rosero, Serrano, Pimentel, 2014). 

Ahora bien, la baja autoestima, además de ser un factor de riesgo también puede ser 

una consecuencia de ser víctima de violencia. Así, en estas situaciones la forma en la que el 

joven se percibe, está influida por un buen número de pensamientos y sentimientos negativos 

de inferioridad e inutilidad sobre su propia competencia, que se unen y se refuerzan con los 

comentarios agresivos, las desvalorizaciones, los insultos o las amenazas verbales de control 

que recibe de su pareja (Muñoz, Gonzáles, Fernández, & Fernández, 2015). 

Dado este hecho, los efectos negativos de la violencia en el noviazgo podrían 

extenderse a edades posteriores, aumentando el riesgo de implicarse en relaciones violentas 

en la edad adulta, apuntando al establecimiento de patrones de interacción disfuncionales y 

a la aparición de problemas relacionales como consecuencia de los episodios agresivos 
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experimentados en las primeras relaciones de pareja (Muñoz, Gonzáles, Fernández, & 

Fernández, 2015). Por tal motivo, además de luchar por los derechos de las mujeres, niños y 

adolescentes, es importante también, crear estrategias y sitios a los que puedan acudir para 

afrontar todas estas secuelas producidas por la violencia. 

 

3.6 Estrategias terapéuticas empleadas en casos de violencia  

Si bien existen varias investigaciones, que han permitido identificar los índices de 

violencia y las graves repercusiones físicas y psicológicas que ésta conlleva, tanto en las 

mujeres, como en los niños y adolescentes, es necesario incrementar los esfuerzos para 

desarrollar más programas de intervención, que permitan tratar estas secuelas traumáticas, ya 

sea a nivel individual, mediante la psicoterapia o la psicoeducación, o a nivel colectivo, 

mediante grupos de apoyo que empleen diferentes técnicas y herramientas (Costales, 2013). 

Pues debido a la situación económica, por ejemplo, muchas personas no pueden acceder a 

una psicoterapia individual, de tal modo que, la creación de grupos de apoyo permitiría 

abordar más casos al mismo tiempo y con una inversión menor.  

Además, algunos terapeutas creen que tratar a varias personas al mismo tiempo, 

resulta conveniente, debido a que las terapias de grupo tienen la ventaja del apoyo social, 

pues hacen que la persona sienta que no es la única que tiene problemas (Morris & Maisto, 

2014). Por otro lado, en lo que a los adolescentes respecta, este tipo de terapias puede 

ayudarles a que, con sus compañeros de grupo, puedan explorar sus sentimientos de 

vergüenza, ansiedad, culpabilidad, entre otros, y conseguir una información precisa, al igual 

que reforzar su autoestima y autoaceptación (Nicolson & Ayres, 2013).  

Así, en algunos países, ya se han creado grupos de apoyo para mujeres afectadas por 

violencia, con el objetivo de brindar un espacio a las mujeres para que puedan resignificar la 

experiencia de abuso y la violación de sus derechos. Un ejemplo de esto, son los grupos de 

ACNUR (Comisionado de la Naciones Unidas para los Refugiados), quienes emplean una 

metodología similar a la de un taller, es decir, que es interactiva y participativa, promoviendo 

el diálogo, la reflexión y el análisis en torno a la violencia de género (Alfaro, Miranda, 

Paniagua & Rojas, 2010).  
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De igual forma en España, según Yasmina de Cea (2012), el trabajo consiste en llevar 

a cabo varias dinámicas, role-playing, debates, video fórum, etc. Sesiones que tienen una 

duración de 90 a 120 minutos, y se realizan durante 5 meses, contribuyendo al desarrollo de 

un autoconcepto positivo y donde las mujeres aprenden a valorar sus cualidades y 

limitaciones. Además, al compartir sus experiencias en grupo, comienzan a adquirir más 

seguridad en ellas mismas, clarifican sus pensamientos y sentimientos, desarrollan 

habilidades de comunicación y escucha y sobre todo aumentan su autoestima. 

Así también, existen grupos que realizan terapias corporales, como en el Ecuador, 

donde la Fundación Mujer de Luz, utiliza el kundalini Yoga como herramienta de sanación y 

empoderamiento de las mujeres que se encuentran en situaciones vulnerables, el cual, si bien 

nació en Chile, se ha ido expandiendo por todo el mundo, permitiéndoles conocerse más a sí 

mismas y desarrollar un trabajo integral, reforzando su autoestima y autoaceptación (Pérez, 

2017).  

De igual manera, en Colombia se trabaja con mujeres y adolescentes sobrevivientes 

de violencia sexual a partir de la danza, donde el tiempo, frecuencia y las técnicas utilizadas 

se seleccionan de acuerdo a las necesidades de cada persona, pero en general se manejan dos 

modalidades de terapias como son: la danzaterapia y la danza movimiento terapia. De modo 

que, la primera se refiere al uso de la danza como un medio que causa la sensación de 

bienestar físico y psicológico, mientras que la segunda, se entiende como el uso de la danza 

y/o el movimiento para fomentar procesos de integración física, mental y social en quienes 

la practican (Córdoba & Vallejo, 2013). 

Por lo que, de acuerdo con Chodorow y Hartley, aquellas personas que no logran 

poner en palabras pensamientos o sentimientos acerca de ciertos eventos de su vida o 

situaciones traumáticas, eventualmente logran expresar dichas emociones guardadas en el 

cuerpo a través del movimiento (citados en Lesecho & Maxwell, 2009). Asimismo, se ha 

podido constatar que, en un período de doce semanas, aquellos síntomas psicológicos como 

la somatización, la ansiedad, la hostilidad, entre otros, disminuyeron considerablemente, 

mejorando así los niveles de autoestima, concentración, relajación seguridad y comodidad 

con el propio cuerpo, la comunicación de los estados internos y una mayor empatía con el 

grupo (Córdoba & Vallejo, 2013). 
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Así pues, según lo antes mencionado, existen algunas estrategias terapéuticas 

empleadas en casos de violencia de género, sin embargo, en el Ecuador aún queda mucho 

por hacer. Por tal motivo, en base a la información obtenida sobre los beneficios y efectos 

terapéuticos de la danza, sumada a la teoría del enfoque humanista y los cambios observados 

por la investigadora en un taller de contacto improvisado dictado en la PUCE en el año 2015, 

en el siguiente capítulo, se detalla el trabajo realizado con el grupo de adolescentes mujeres 

que acudieron al CEPAM, mismo que fue desarrollado en base al uso de la danza 

contemporánea como herramienta terapéutica, tomando como técnica principal el contacto 

improvisado. 
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Capítulo 4. La danza como herramienta terapéutica en casos de violencia 

Como se pudo evidenciar en el anterior capítulo, a nivel nacional, el 25% de niños y 

niñas han vivido maltrato psicológico, 18 % maltrato físico y 7.7% abuso sexual, datos que 

no reflejan por completo la realidad, pues varios casos no son denunciados, sin embargo, dan 

cuenta de que en nuestro país la incidencia de violencia es alta. Por tal motivo y dado que en 

el Ecuador aún no existen suficientes recursos que permitan ayudar a esta población, además 

de la psicoterapia y las técnicas mencionadas en el tercer capítulo, es necesario crear otros 

métodos y emplear otras herramientas que permitan abordar este tipo de situaciones, 

fomentar la igualdad, empoderar a las mujeres, apoyar a niños, niñas y adolescentes para que 

se sientan seguros y puedan establecer lazos sociales basados en la confianza y el respeto 

mutuo. 

De esta manera, como se mencionó anteriormente, en el presente capítulo se analiza 

la aplicación de la danza contemporánea como herramienta terapéutica en un grupo de 

adolescentes que han vivenciado algún tipo de violencia, tomando como técnica principal al 

contacto improvisado, mismo que, con una dirección y un enfoque adecuado, permite ayudar 

a mejorar diferentes aspectos psicológicos como el autoconcepto, la autoestima, la confianza, 

y el desarrollo psicosocial. 

 

4.1 Metodología  

El estudio se enfocó en un grupo de adolescentes que habían sido víctimas de 

violencia y la metodología empleada fue cualitativa pues permitió describir lo que sucedía 

en cada encuentro, conocer a través de sus relatos ciertos hechos y opiniones que las 

participantes tenían acerca de sí mismas, analizar sus pensamientos en relación a la violencia 

que habían vivido, su comportamiento frente al contacto, y su forma de interactuar dentro del 

grupo. Por otra parte, se puede añadir que los resultados de la observación se registraron en 

el momento de su ejecución y permitieron conocer y describir sensaciones, sentimientos y 

pensamientos desde el punto de vista de cada una de las jóvenes, antes y después de los 

encuentros. 
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4.1.1 Universo. 

El universo fue un grupo de mujeres de 12 a 16 años que acudían al CEPAM durante 

el periodo de octubre a diciembre de 2016 en la ciudad de Quito. 

4.1.2 Muestra. 

Como se mencionó anteriormente, la muestra seleccionada fue un grupo de 10 

mujeres adolescentes que cumplieran los criterios de inclusión como: haber sido víctimas de 

violencia física, sexual y/o psicológica, contar con la autorización de sus representantes 

legales (madre, padre, abuela, etc.) para participar en el grupo y no formar parte de otro 

proceso terapéutico al mismo tiempo. Sin embargo, debido a motivos personales, y a pesar 

de haber firmado el consentimiento informado, sólo se presentaron 7 jóvenes durante todo el 

proceso. Además, cabe añadir que, debido a las características de los ejercicios empleados 

en esta investigación, el criterio de exclusión fue que las adolescentes estuvieran 

embarazadas.  

4.1.3 Técnicas de investigación utilizadas. 

Para la parte teórica de la investigación, utilizando como base la corriente humanista, 

se recurrió a la técnica documental sustentada en la revisión de literatura, subrayados, 

resúmenes y abstracción de ideas, así como también a la recolección de información a partir 

de entrevistas realizadas a maestros y maestras de danza. 

Asimismo, para la parte aplicada de esta investigación, teniendo como indicador de 

la variable dependiente al fortalecimiento de la autoestima y las relaciones sociales, se 

recurrió a las siguientes técnicas: 

• Entrevista: ya que en la clínica es una herramienta de diagnóstico bastante efectiva, y 

de acuerdo con Santrock (2004), en ocasiones, la mejor forma de obtener información 

sobre los adolescentes es preguntándoles directamente, se procedió a realizar entrevistas 

semi-estructuradas a cada una de las participantes, lo que permitió conocer y analizar 

las historias de vida de las jóvenes, al igual que sus pensamientos y sentimientos, antes 

de iniciar el grupo y al concluir el mismo.  
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• Diálogo: al ser un método privilegiado por importantes psicólogos como Carl Rogers y 

Viktor Frankl también fue utilizado en las socializaciones al finalizar cada encuentro, 

pues facilitó la posibilidad de conocer cómo las jóvenes habían vivido la experiencia y 

si habían evidenciado algún cambio en sí mismas (Zepeda, 2008). 

• Observación dirigida: dado que ésta se desarrolla bajo condiciones controladas, 

permitió determinar el espacio, el ruido, las personas presentes, el horario y el desarrollo 

de los ejercicios apropiados, abriendo así la posibilidad de evaluar la postura corporal, 

la fluidez y seguridad del movimiento, la capacidad de improvisación y el contacto con 

los demás cuerpos, indicadores de la variable independiente, correspondiente a la danza 

contemporánea como herramienta terapéutica.  

• Diario de campo: permitió registrar las observaciones, los hechos relevantes y datos 

obtenidos para su posterior análisis.         

            

4.2 Proceso investigativo 

A continuación, se detalla cómo se dio la búsqueda de la institución, la selección de la 

muestra, la conformación del grupo y los acuerdos establecidos. 

            4.2.1 Búsqueda de la institución. 

El primer paso fue localizar una institución que se dedicara a brindar apoyo a víctimas 

de violencia en la ciudad de Quito, de esta manera, la investigadora conocedora del trabajo 

que realizaba el Centro Ecuatoriano para la Promoción y Acción de la Mujer (CEPAM) dada 

su previa experiencia en las prácticas pre-profesionales, se contactó con esta institución, 

misma que se especializa en la atención de mujeres, adolescentes, niñas y niños que han sido 

víctimas de cualquier tipo de violencia, brindándoles asistencia en el área legal, psicológica 

y de trabajo social. Así, después de exponer los objetivos de la presente investigación a la 

Señora Directora Susana Balarezo, se obtuvo la autorización para desarrollar dicho estudio. 

            4.2.2 Revisión de los casos atendidos en la institución. 

De esta manera, con la debida autorización de la Directora del Centro, se procedió a 

revisar los archivos, en los cuales se pudo constatar que a nivel institucional existía una gran 



49 
 

demanda de apoyo legal, social y psicológico, por casos de violencia, con un total de 272 

casos entre el año 2015 y 2016.  

4.2.3 Contextualización y selección de la muestra. 

Al examinar los casos se pudo observar que el mayor porcentaje de mujeres que se 

encontraban asistiendo al CEPAM tenían una edad comprendida entre los 30 a 39 años, sin 

embargo, al consultarles su disponibilidad para formar parte del grupo, se presentaron 

algunas dificultades en cuanto al horario de asistencia, pues debido a su trabajo y al cuidado 

de sus hijos, la mayoría no podía asistir. De igual manera ocurrió con el grupo de adolescentes 

entre 16 a 18 años, ya que al encontrarse en los últimos años del colegio debían cumplir con 

algunas actividades extracurriculares, lo que dificultó encontrar un horario apropiado. Es así 

que, finalmente, se seleccionó a un grupo de 10 jóvenes que tenían una edad comprendida 

entre los 12 a 16 años, y que se habían registrado en el CEPAM a mediados del año 2016, 

mismas que aún no formaban parte de los datos estadísticos de la institución. 

 En primera instancia uno de los motivos para seleccionar este grupo, fue que no había 

ningún inconveniente en el horario de encuentros y las chicas mostraban interés en participar. 

Sin embargo, la razón principal fue que debido a su edad se encontraban dentro de un grupo 

de atención prioritaria, además del hecho de que, en sus fichas de registro, se pudo identificar 

que la mayoría de hechos de maltrato físico, psicológico y abuso sexual habían sido dentro 

de sus hogares, poniéndolas así en una situación de mayor vulnerabilidad. 

4.2.4 Conformación del grupo. 

Una vez seleccionada la muestra, se procedió a contactar a cada una de las jóvenes, y 

se agendó una cita con ellas y sus representantes legales, para proponerles la opción de 

emplear una herramienta terapéutica grupal, basada en la danza.  

De esta manera, se realizaron entrevistas con cada una de las chicas y sus respectivos 

representantes, se les explicó las razones de la propuesta, los objetivos del grupo, así como 

también el método que se emplearía. Se aclararon todas las dudas, se les explicó que se 

guardaría total confidencialidad de los nombres de las participantes y que todos los datos 

obtenidos en el transcurso de los encuentros serían empleados exclusivamente para la 
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investigación. Así, una vez que todas las jóvenes estuvieron de acuerdo, tanto ellas como sus 

representantes, firmaron el consentimiento informado. 

Posteriormente, para continuar con la entrevista inicial, en ese mismo momento, se 

solicitó únicamente la presencia de las chicas y de manera individual, a cada una se les 

preguntó algunos datos personales como su nombre (el cual como se mencionó 

anteriormente,   por motivos de confidencialidad no será mencionado, o en su defecto será 

reemplazado por otro), su edad, nacionalidad, ocupación, nivel socioeconómico, detalles de 

con quienes vivían, algunos datos sobre su historia vital y el motivo por el cual habían 

acudido al CEPAM, siempre y cuando ellas quisieran hablar del mismo. El resto de preguntas 

se encontraban relacionadas con su estado físico y emocional actual, en el cual mencionaron 

algunos síntomas evidenciados, después del hecho violento que habían vivido. Se les 

consultó además sobre sus intereses y motivaciones, sobre su relación con las demás personas 

y si habían tenido alguna experiencia previa con la danza.  

4.2.5 Acuerdos establecidos. 

En esta misma entrevista, se acordó dar inicio a los encuentros el mes de octubre de 

2016 hasta el mes de diciembre del mismo año, cada encuentro tendría una duración de dos 

horas y se llevaría a cabo una vez a la semana, dando un total de 12 encuentros, deberían 

llevar ropa cómoda y los encuentros serían en las instalaciones del CEPAM. Por otro lado, 

cabe señalar que si bien, el grupo era de 10 adolescentes, por inconvenientes personales, tres 

de ellas no pudieron presentarse a los encuentros. 

4.3 Desarrollo de la técnica de danza contemporánea 

Tal como se acordó, los encuentros se realizaron una vez a la semana, los cuales 

tuvieron una duración de dos horas, y se llevaron a cabo en las instalaciones del CEPAM, 

lugar que fue adaptado para dicho propósito. Cabe aclarar que, los ejercicios de danza pueden 

variar de acuerdo a la experiencia de quien guíe el grupo, sin embargo, en este caso 

específico, cada encuentro se desarrolló siguiendo algunos ejercicios que fueron tomados de 

la clase de danza contemporánea del maestro Juan Ochoa y de la clase de Dance Ability del 

maestro Alito Alessi, a los cuales se les añadió un objetivo terapéutico mas no técnico. Así 

pues, cada encuentro se desarrolló siguiendo 5 pasos: quietud inicial, calentamiento 
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muscular, desarrollo de los ejercicios de contacto, quietud final y socialización. Únicamente 

el primer día se dio la bienvenida a las participantes. A continuación, se detalla cada uno de 

los pasos seguidos. 

4.3.1 Bienvenida y socialización con las participantes.  

Al iniciar el grupo, el primer día se procedió a dar la bienvenida a todas las integrantes 

y a realizar la presentación, en donde cada una indicó su nombre, edad, lo que disfrutaba 

hacer en su tiempo libre y si había tenido o no, alguna experiencia previa con la danza. 

Posteriormente se explicaron los objetivos del grupo, los requisitos (ropa cómoda, zapatillas 

o sólo medias, etc.), las reglas (horario, respeto mutuo y al espacio, etc.) y se realizó una 

breve introducción de lo que es la danza contemporánea y el contacto improvisado. En los 

siguientes días, antes de dar inicio, se realizó únicamente un círculo para comentar cualquier 

duda, o para expresar algún cambio que hayan sentido o vivido.  

4.3.2 Quietud inicial. 

Una vez concluido el saludo inicial, para dar comienzo al encuentro, se solicitó a las 

participantes concentrar su atención en el presente y aquietar sus sentidos. Para conseguir 

esto, se realizó un momento de quietud, en cual debían cerrar los ojos, y mediante preguntas 

se les indicó premisas iniciales.  

• ¿Cómo está tu mente? Deja que las ideas pasen y colócate en el presente. 

• ¿Cómo está tu cuerpo?, ¿Sientes tensión en alguna parte de tu cuerpo?, ¿Sientes 

alguna molestia, dolor? Respira profunda y lentamente e intenta relajar esa parte del 

cuerpo. 

• ¿Cómo están tus emociones? ¿Estas alegre, conflictuada, triste?  Recuerda que ahora 

estas en un espacio seguro e intenta sentirte tranquila. 

•  ¿Puedes percibir los olores a tu alrededor? 

• ¿Escuchas los sonidos más lejanos? Poco a poco, intenta escuchar los sonidos más 

cercanos. 

• Abre los ojos y mira todos los detalles que te rodean, vuelve a cerrar los ojos. 

¿Recuerdas de qué color son las paredes, notaste si hay algún cuadro, cuántas sillas 

hay alrededor, etc.? 
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4.3.3 Calentamiento articular y muscular. 

Previo a realizar los ejercicios de contacto, es muy importante realizar un calentamiento 

de las articulaciones y los músculos para evitar cualquier tipo de lesión, el mismo que se 

puede iniciar desde la cabeza hacia los pies o viceversa, por ejemplo: 

• Mover la cabeza de derecha a izquierda, de arriba hacia abajo y en movimientos 

circulares hacia ambas direcciones. 

• Hacer movimientos circulares con hombros, codos, muñecas, cadera, piernas y 

tobillos, hacia la derecha y la izquierda. 

• Dejar caer la cabeza con las piernas estiradas, quedarse en esta posición por dos 

minutos. 

• Con la cabeza colgada y las piernas estiradas, doblar y estirar las rodillas. 

• Colocar las rodillas en el piso y dejar caer el cuerpo hacia atrás, quedarse en esta 

posición por 1 minuto y posteriormente realizar la posición de la cobra, con las 

piernas estiradas sobre el piso y el tronco levantado y apoyado sobre los brazos. 

 

                   Figura 4. Calentamiento articular y muscular. 

 

 

 

 

 

 

 

  

               Nota: Adaptado de: “Clase de danza contemporánea”. Ochoa, J., 2015, Quito, Ecuador.                                                 
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4.3.4 Ejercicios para el Contacto Improvisado. 

A continuación, se mencionan algunas opciones de ejercicios de contacto, sin 

embargo, la persona que dirige el grupo puede utilizar estos u otros ejercicios en base a su 

experiencia. 

• Reconocer el estado del cuerpo: El objetivo de este ejercicio es que las participantes 

reconozcan el estado de su cuerpo, es decir, que distingan la sensación de un cuerpo tenso 

y un cuerpo relajado. De esta manera, para sentir el cuerpo relajado se solicita hacer 

parejas y colocar los brazos de una persona sobre los brazos de la otra persona; la persona 

que tiene los brazos debajo, debe soltar sus brazos con el fin de buscar que la otra persona 

no controle sus brazos y los deje caer. Cabe señalar que este ejercicio tiene algunas 

variaciones, ya que se lo puede realizar primero con un brazo y posteriormente con los 

dos brazos o alternar entre uno y dos brazos. Además, para comenzar, las participantes 

pueden mantener los ojos abiertos y luego cerrarlos para intentar una mayor relajación. 

Después de que una persona ya ha logrado relajar sus brazos, es el turno de la otra y se 

procede de la misma manera. 

 

   Figura 5. Reconocer el estado del cuerpo. 

  

 Nota: Adaptado de: “Clase de danza contemporánea”. Ochoa, J., 2015, Quito, Ecuador.                                                 

 

• Buscar la atención: El objetivo de este ejercicio es buscar la atención y la alerta del 

cuerpo, reaccionar rápidamente, reforzar el trabajo en equipo, despertar el interés, la 

motivación y la confianza en sí mismas. Para esto, se solicita a las participantes hacer 
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grupos de 3 personas, una se acuesta mientras otra se pone de pie a la altura de la cabeza 

de la persona acostada, la persona acostada lanza pelotas para que la persona que está de 

pie atrape las pelotas, la tercera persona recoge las pelotas y las pasa a la persona que está 

acostada. Esto se realiza por pocos minutos y se va cambiando de posiciones para que las 

tres participantes pasen por cada puesto.   

 

• Sentir el centro: El objetivo es sentir el centro del cuerpo, iniciar un contacto más 

cercano entre las participantes y reforzar la confianza entre las mismas. El ejercicio 

consiste en que, entre dos personas, una persona se acuesta boca abajo y la otra persona 

sentada a un costado, coloca las manos en el sector de las lumbares. La persona que está 

sentada empieza a mover su cuerpo desde las caderas y trata de transmitir este 

movimiento mediante sus brazos a sus manos, luego una de las manos que está en las 

lumbares empieza a subir por toda la columna de la persona acostada ida y vuelta. Al 

finalizar se cambia de roles. 

 

• Caer de espaldas: Este ejercicio permite conocer y aceptar más el propio cuerpo, 

descubrir habilidades, reforzar la confianza, y cuidar de uno mismo tanto como del otro. 

Para esto, se solicita hacer parejas, ambas personas se colocan sentadas en el piso con las 

piernas estiradas y de espaldas, se debe tratar de sentir la respiración del compañero. Una 

persona se acuesta boca abajo y perpendicular a la persona que se queda sentada sin 

despegar los centros, la persona que se queda sentada se acuesta boca arriba sobre el 

centro de la persona acostada, deja que su cabeza y espalda se coloquen en el piso, abre 

los brazos y levanta las piernas como queriendo hacer un rol de espaldas, luego coloca 

sus pies en dirección de los pies de la persona que está acostada y coloca su cabeza en 

dirección de la cabeza de la persona que estaba acostada, luego sin despegarse los dos 

tratan de asumir la posición inicial sentados de espaldas. Repetir este ejercicio tratando 

de cambiar los roles en el mismo. 
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  Figura 6. Caer de espaldas 

 

 

 

   

   Nota: Adaptado de: “Clase de danza contemporánea”. Ochoa, J., 2015, Quito, Ecuador.                                                 

 

• Eje compartido y balance de pesos: Con este ejercicio de igual manera contribuimos a 

fortalecer la confianza en el otro, al apoyo mutuo y a reforzar el trabajo en equipo. Para 

este ejercicio, se requiere hacer parejas, en donde una persona se queda de pie y la otra 

persona busca opciones de colocar su peso a la persona que se encuentra parada. Luego 

cambiar de roles. Posteriormente, caminar espalda con espalda, ir al piso y levantarse 

espalda con espalda, y continuar caminando.  

 

 Figura 7. Eje compartido y balance de pesos. 

 

 

 

 

 

 Nota: Adaptado de: “Clase de danza contemporánea”. Ochoa, J., 2015, Quito, Ecuador.                                                 

 

• Para sentir y liberar el peso: El objetivo de estos ejercicios es relajar todo el cuerpo, 

confiar en sus propias capacidades, superar el miedo, tomar la iniciativa, confiar en el 

otro, cuidar de sí mismas y de las demás, aceptar su responsabilidad, adaptarse a los 

cambios, así como también desarrollar la creatividad. De tal manera que, formando 

parejas, una persona debe mantenerse de pie y cerrada los ojos, mientras la otra persona 

trata de cargar a la persona que está cerrada los ojos, buscando diferentes opciones. 
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Después, ocupando todo el espacio, indistintamente algunas personas deberán elegir en 

que momento desean ser una mesa (colocarse en cuatro apoyos) para que otras personas 

se suban sobre su espalda y formen una figura. 

 

    Figura 8. Sentir y liberar el peso 

 

 

 

  

  Nota: Adaptado de: “Clase de danza contemporánea”. Ochoa, J., 2015, Quito, Ecuador.                                                 

 

• Guiar y ser guiado: El objetivo es experimentar la sensación de dejarse llevar por 

alguien más y seguir la dirección que se nos imponga, frente a la sensación de guiar y 

dirigir a otro. Para este ejercicio se deben realizar parejas, una persona se coloca de pie 

con los ojos cerrados y la otra se coloca detrás. La persona de atrás, con la mano en la 

espalda de la persona que está cerrada los ojos, procede a ejercer un poco de fuerza para 

que ésta empiece a caminar, la mano guiará la dirección ejerciendo peso ya sea a la 

izquierda o derecha. Después se cambian los roles. 

 

• Reconocer el sí y el no: El objetivo de este ejercicio es aprender a reconocer cuando una 

persona dice “sí” y cuando dice “no”, dejar de sentir los “deberías” y abandonar las 

presiones externas. Así como también reconocer que nadie puede tomar decisiones por 

otra persona y por tal motivo nunca se puede forzar a alguien cuando diga “no”. Para 

trabajar esto, las participantes deben formar parejas, la una persona mediante un impulso, 

utilizando cualquier parte de cuerpo, dirige el movimiento, mientras la otra recibe y 

responde al impulso. Si la respuesta de la persona que recibe el impulso es afirmativa, 

seguirá el movimiento, caso contrario si su respuesta es negativa, dirá “no” mediante su 

cuerpo, creando resistencia y haciendo una pausa. Posteriormente se cambia de rol. 
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• Cambiar de perspectivas: El objetivo de este ejercicio es desarrollar la creatividad, 

descubrir que existen varios caminos para alcanzar un objetivo y aprender a ver las 

situaciones de la vida, desde diferentes perspectivas, comprender que desde un punto se 

puede ver una cosa y desde otro punto todo puede ser distinto. Para este ejercicio se deben 

hacer parejas, una persona realizará cualquier movimiento, mientras la otra persona la 

observará detenidamente, quien observa deberá cambiar intencionalmente su perspectiva, 

cambiando de posición, cubriéndose un ojo, parpadeando muy rápido, inclinando la 

cabeza, acercándose o alejándose, mirando por detrás de algún objeto, tendiéndose en el 

piso y mirando desde abajo, etc. Posteriormente se cambia de rol. 

 

• El movimiento verdadero: El objetivo es asumir la individualidad, desarrollar 

confianza, imaginación, creatividad, improvisación y libertad experiencial de 

pensamientos y sentimientos, aceptar y cuidar el propio cuerpo al igual que el de los 

demás.  Para lo cual se solicita hacer dos grupos, un grupo se coloca en el borde de la 

sala y el otro grupo se coloca en el centro. El grupo que se coloca en el centro cierra los 

ojos y empieza a moverse despacio con el movimiento que le nazca de su cuerpo, las 

personas que están en el borde cuidan a las personas con los ojos cerrados para que no 

existan impactos que puedan hacer daño o cuidan que las personas con los ojos cerrados 

no se golpeen con paredes u otros objetos. Luego se cambia de roles.  

 4.3.5 Quietud final. 

Después de finalizar los ejercicios, en cada encuentro, se puede empezar a aquietar el 

cuerpo realizando estiramiento de músculos y articulaciones. Y posteriormente solicitar a las 

participantes recostarse en el suelo, en una posición cómoda controlando su respiración. En 

las últimas sesiones, cuando el grupo ya ha establecido mayor confianza, se puede optar por 

darse masajes mutuamente, desde la cabeza hacia los pies o viceversa. Los primeros días nos 

podemos ayudar con una pelota hasta que haya más confianza y los siguientes días ya se 

puede utilizar las manos. 
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           4.3.6 Despedida y socialización sobre la experiencia vivida. 

En la despedida se realizó un círculo, para compartir la experiencia vivida, lo que 

sintieron o pensaron, si habían sentido lo mismo antes y cómo lo podían relacionar con la 

vida cotidiana. Se les consultó, además, cómo se veían a sí mismas y a su cuerpo, si tenían 

alguna molestia, etc. Y, por último, cada una debía decir la primera palabra que se le venía a 

la mente al finalizar cada encuentro. 

           4.3.7 Entrevistas finales. 

La entrevista final se realizó de forma individual con cada una de las participantes, en 

la misma, se confirmó algunos datos personales y las siguientes preguntas se relacionaron 

con los cambios percibidos después de la experiencia vivida en el grupo, tanto a nivel físico, 

como emocional. Se les consultó además sobre sus intereses y motivaciones, sobre si su 

relación con las demás personas había variado de alguna manera y cuál había sido su 

impresión del trabajo realizado en el grupo. 

4.4 Resultados 

Concluidos los doce encuentros, a continuación, en la Tabla N° 4 y Tabla N°5 se 

exponen los datos más relevantes obtenidos en las entrevistas iniciales y las historias de vida 

de las jóvenes que conformaron el grupo.   

Posteriormente, se recopila y compara los datos extraídos en los registros 

observacionales, en base a los indicadores de la variable independiente, la danza como 

herramienta terapéutica: postura y movimiento corporal (Tabla N°6), capacidad de 

improvisación (Tabla N°7) y contacto con los otros cuerpos (Tabla N°8). 

De igual manera, en la Tabla N°9 se muestran las sensaciones percibidas y expresadas 

por las jóvenes en las socializaciones (diálogos) realizadas al final de cada encuentro. 

Mientras que, en la Tabla N°10 se compara los síntomas mencionados en las entrevistas 

iniciales y los cambios percibidos y manifestados por las participantes en las entrevistas 

finales, indicadores de la variable dependiente, el fortalecimiento del autoestima y las 

relaciones sociales. 



59 
 

Tabla 4 

Violencia reportada por las jóvenes que conformaron el grupo (cada caso reporta más de 

un tipo de violencia). 

Tipo de violencia N° de casos  Forma de manifestación 

Psicológica 

 

 

Física  

 

Sexual 

7 

 

 

5 

 

3 

Gritos, amenazas, manipulación, humillación, 

insultos, persecución, engaños, desvalorización. 

 

Empujones, golpes, tirones de cabello. 

 

Obligarlas a tener relaciones sexuales, a tocar los 

órganos sexuales del agresor o ver como se masturba 

el agresor. 

Nota: “Entrevista realizada a jóvenes que participaron en la investigación sobre la Danza Contemporánea como 

herramienta terapéutica en casos de violencia”, Betancourt, P., 2016, Quito, Ecuador. 

Como se puede observar en la Tabla N°4, estos datos concuerdan con las estadísticas 

a nivel nacional, regional y provincial, en donde la violencia psicológica aparece en mayor 

medida que los otros tipos de violencia, lo que implica una alta necesidad que generar 

cambios en el trato y educación que reciben niños y adolescentes.  

 

Tabla 5 

Agresores reportados por las jóvenes entrevistadas 

Agresor/a N° de casos 

Padrastro 

Padre 

Madre 

Abuelo 

Otro 

2 

2 

1 

1 

1 

Nota: “Entrevista realizada a jóvenes que participaron en la investigación sobre la Danza Contemporánea como 

herramienta terapéutica en casos de violencia”, Betancourt, P., 2016, Quito, Ecuador. 

Asimismo, en la Tabla N°5, se evidencia nuevamente que en su mayoría los agresores 

se encuentran dentro de la propia familia, y que predominan los hombres sobre las mujeres. 

Hecho que muestra una clara desigualdad de género, y como el hombre sigue viéndose como 

aquel con más status o poder dentro del hogar.  



60 
 

Tabla 6 

Postura y movimiento corporal registrado antes y después de la intervención de la danza 

como herramienta terapéutica. 

N° 

participante 

Antes  Después  

1 

 

 

 

2 

 

 

3 

 

 

 

4 

 

 

5 

 

 

 

 

6 

 

 

7 

Dificultad para encontrar una 

posición cómoda, cerrar los ojos y 

relajarse, movimientos cortos. 

 

Brazos y hombros rígidos, 

movimientos pausados y dudosos. 

 

Todo el cuerpo luce tenso, le cuesta 

trabajo relajarse, movimiento 

precavido, temor de caer. 

 

Espalda contraída, movimiento 

inseguro, temor de depositar peso 

 

Brazos y hombros tensos, mira a las 

demás antes de hacer cualquier 

movimiento, dificultad para 

distinguir entre tensión y relajación. 

 

Brazos, hombros y espalda tensos, no 

ocupa el espacio al realizar un 

movimiento. 

 

Cuerpo tenso, se mantiene en un solo 

lugar, movimientos similares. 

Movimiento seguro, crea figuras, deposita 

peso, ocupa mejor el espacio, utiliza 

diferentes niveles (arriba, medio, abajo). 

 

Movimiento amplio cambios de velocidad 

y fluidos 

 

Mayor fluidez en el movimiento, gira, salta 

incluso con los ojos cerrados. 

 

 

Movimiento seguro, ocupa el piso y todo 

el espacio, sonríe, mueve todo el cuerpo. 

 

Movimiento fluido, no necesita ver a las 

demás, logra percibir su cuerpo más 

relajado. 

 

 

Movimientos creativos, ocupa el espacio, 

mueve diferentes partes del cuerpo, 

cambios de velocidad. 

 

Cuerpo relajado, utiliza todas las 

extremidades, ocupa el piso. 

Nota: “Observación realizada a jóvenes que participaron en la investigación sobre la Danza Contemporánea 

como herramienta terapéutica en casos de violencia”. Betancourt, P., 2016, Quito, Ecuador. 

En esta tabla, se puede apreciar entonces, cómo los aspectos emocionales influyen 

incluso en el estado físico de una persona, pues al inicio del grupo, todas las chicas mostraban 

cuerpos sumamente tensos, y al principio les generaba gran dificultad lograr encontrar un 

estado de relajación. Sin embargo, la danza contribuyó a que al final de los encuentros, las 

jóvenes pudieran liberar sus tensiones y ser más conscientes de sus estados internos, así como 

también de su estado corporal. 
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Tabla 7 

Capacidad de improvisación registrada antes y después de la intervención de la danza como 

herramienta terapéutica. 

N° 

participante 

Antes  Después  

1 

 

 

 

2 

 

 

3 

 

 

 

4  

 

 

5 

 

 

6 

 

 

7 

Emplea en mayor medida sólo los 

brazos 

 

 

Piensa mucho el movimiento 

 

 

No toma iniciativa, piensa el 

movimiento 

 

 

Utiliza sólo manos y antebrazos 

 

 

Mira a las demás, intenta imitar 

 

 

Emplea sólo brazos 

 

 

Mueve sólo brazos y manos 

Utiliza todo el cuerpo, ocupa el 

espacio, mayor conexión consigo 

misma. 

 

Mayor creatividad y fluidez, buena 

exploración del movimiento. 

 

Mayor creatividad e iniciativa, 

movimiento más seguro, mayor 

atención y alerta 

 

Utiliza todo el cuerpo, se deja llevar 

por la música, juega con el 

movimiento, deja fluir su energía. 

 

Desarrolla su propia creatividad, ya no 

necesita ver a las demás, mayor fluidez. 

 

Utiliza todo el cuerpo, cambia 

velocidad y niveles, mayor desarrollo 

de atención 

 

Utiliza todo el cuerpo, movimientos 

grandes, fluidez de energía 

 

Nota: “Observación realizada a jóvenes que participaron en la investigación sobre la Danza Contemporánea 

como herramienta terapéutica en casos de violencia”. Betancourt, P., 2016, Quito, Ecuador. 

De la misma forma, en la Tabla N° 7, se puede apreciar como las jóvenes fueron 

desarrollando seguridad en sí mismas y en sus movimientos, al igual que gradualmente 

fueron explotando su creatividad, tomando iniciativa y arriesgándose a experimentar nuevas 

formas de movimiento, empleando todo su cuerpo y utilizando todo el espacio disponible. 
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Tabla 8 

Contacto con los otros cuerpos registrado antes y después de la intervención de la danza 

como herramienta terapéutica. 

N° 

participante 

Antes  Después  

1 

 

 

2 

 

 

3 

 

 

 

 

 

4  

 

 

 

5 

 

 

6 

 

 

7 

Sólo se acerca a su hermana, no a las 

otras participantes. 

 

Participa con otras chicas, pero con 

un contacto inseguro. 

 

Evita el contacto visual y físico, 

desconfianza en las demás, recelo de 

tocar a otra persona, dudas, 

movimientos lentos, miedo de 

lastimar o ser lastimada. 

 

Se acerca a sus compañeras con 

cierta duda u se aleja rápidamente. 

 

 

Apenas establece contacto, lo corta 

inmediatamente. 

 

Evita contacto físico. 

 

 

Casi no establece contacto, se acerca 

muy poco. 

Participa con todas sus compañeras, las 

mira, sonríe. 

 

Contacto fluido, cuida de sí misma y de las 

demás, gestos de emoción. 

 

Mayor contacto con sus compañeras, 

mayor confianza en sí misma y en las 

demás, seguridad en el movimiento 

compartido con otra persona. 

 

 

Mayor confianza en las demás, mayor 

comunicación física y visual, confía en 

depositar su peso, intenta hacer cargadas. 

 

Participa con las demás, forma parejas o se 

incluye en grupos. 

 

Mayor contacto con sus compañeras, 

realiza figuras, confía en depositar su peso. 

 

Mayor participación con las demás, 

acercamiento más seguro y movimiento 

más confiado. 

Nota: “Observación realizada a jóvenes que participaron en la investigación sobre la Danza Contemporánea 

como herramienta terapéutica en casos de violencia”. Betancourt, P., 2016, Quito, Ecuador. 

 

Así pues, en esta Tabla se puede observar que los cambios en las jóvenes no sólo 

fueron a nivel físico sino que, el uso de la danza también influyó en su manera de relacionarse 

con las demás participantes, pues si bien al inicio se notaba la falta de confianza y la dificultad 

en establecer algún tipo de contacto, posteriormente a medida que avanzaban los ejercicios, 

se logró fortalecer la empatía, la confianza, la comunicación y el trabajo en equipo. 
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Tabla 9 

Sensaciones manifestadas en las socializaciones al finalizar cada encuentro. 

Día Sensaciones 

1 

 

2 

 

3 

 

4 

 

5 

 

6 

 

7 

 

8 

 

9 

 

10 

 

11 

 

12 

Tranquilidad, calma, relajación, descanso, comienzo, novedad, sueño. 

 

Diversión, seguridad, confianza, agilidad, atención, alerta, rapidez. 

 

Comodidad, relajación, descanso, cuidado, confianza, paz, armonía. 

 

Valor, apoyo, compañía, igualdad, respeto, cuidado, protección. 

 

Comprensión, amor, cariño, amistad, soporte, confianza, capacidad. 

 

Creatividad, imaginación, ideas, fluidez, movimiento, libertad, diversión. 

 

Decisión, opciones, ubicación, perspectiva, objetivo, escoger, elección. 

 

Seguridad, confianza, compresión, entendimiento, apoyo, comunicación, fuerza. 

 

Cuidado, protección, fortaleza, descubrimiento, aceptación, esfuerzo, guía. 

 

Motivación, cambio, oportunidad, valor, capacidad, poder, valentía. 

 

Relajación, calma, bienestar, fluidez, confianza, paz, tranquilidad. 

 

Libertad, seguridad, fuerza, alegría, aceptación, compañía, apoyo. 

Nota: “Entrevista realizada a jóvenes que participaron en la investigación sobre la Danza Contemporánea como 

herramienta terapéutica en casos de violencia”, Betancourt, P., 2016, Quito, Ecuador. 

  

Según los comentarios expresados por las adolescentes que asistieron al grupo, fueron 

varias las sensaciones percibidas a lo largo de los encuentros, y como se puede apreciar en la 

Tabla N°9, fue desde el primer encuentro, que aprendieron a identificar cómo se sentía su 

cuerpo y a poner esto en palabras. Además, se puede ver también, al ser este un espacio que 

brindó seguridad, aceptación, confianza y respeto, todas las sensaciones manifestadas por las 

jóvenes fueron beneficiosas tanto para su cuerpo como para su mente. 
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Tabla 10 

Datos comparativos entre entrevista inicial y entrevista final después de la intervención de 

la danza como herramienta terapéutica. 

 Entrevista inicial Entrevista final 

Sentimientos 

actuales 

 

Percepción de sí 

mismas 

 

 

Síntomas 

manifestados 

 

 

 

Conductas de 

riesgo 

 

 

  

Relaciones 

sociales 

 

 

Respuesta al 

contacto físico 

 

 

 

Expectativas 

sobre el futuro 

Miedo, culpa, tristeza, vergüenza, ira, 

preocupación, soledad, rechazo. 

 

Sensación de no ser capaz, 

desvalorización, insatisfacción con su 

vida, con su forma de ser o de verse.  

 

Pesadillas, insomnio, recuerdos 

intrusivos, pérdida de interés, 

sensación de ser observadas y 

criticadas 

 

Cortes superficiales en manos o 

piernas, deseos de escapar de casa, 

consumir bebidas alcohólicas. 

 

Desconfianza, evitación, aislamiento, 

distantes de seres queridos (familia, 

amigos). 

 

 

Incomodidad, aunque sean personas 

conocidas. 

 

 

 

Desánimo, desinterés frente al tema. 

Seguridad, tranquilidad, alegría, fuerza, 

libertad, valentía, paz. 

 

Sensación de fortaleza, de ser capaz, de tener 

cualidades. Aceptación de cómo es su vida y 

satisfacción por sus actos.  

 

Sueño más relajado, interés en volver a sus 

actividades cotidianas, los recuerdos aún 

persisten, pero son menos frecuentes. 

 

 

Amor por su cuerpo y deseo de cuidarlo. Dos 

casos (hermanas) aún desean salir de su casa 

una vez que cumplan 18 años de edad. 

 

Mayor diálogo y confianza con familia y 

antiguas amistades. 

Surgimiento de nuevas amistades, paseos, 

salidas.   

 

La mayoría menciona ya no temer al contacto 

con otras personas, siempre y cuando haya 

respeto. Sólo un caso aún muestra 

incomodidad.  

 

Regresar al colegio, graduarse, 

Seguir estudios universitarios, seguir cursos 

de idiomas, viajar. 

Nota: “Entrevista realizada a jóvenes que participaron en la investigación sobre la Danza Contemporánea como 

herramienta terapéutica en casos de violencia”, Betancourt, P., 2016, Quito, Ecuador. 

 Finalmente, en esta tabla se pueden evidenciar, los síntomas manifestados como 

consecuencia de un trato violento, así como también el aplacamiento paulatino de los 

mismos. Además del detalle de la mayoría de cambios experimentados por las jóvenes, los 

cuales que se encontraron relacionados, con la forma de verse a sí mismas, con su nivel de 

motivación e interés en realizar actividades acorde a su edad y con la manera de relacionarse 

con su entorno.  
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4.5 Análisis de resultados 

Una vez obtenidos todos los resultados, se pudo evidenciar que, como se menciona 

en los datos estadísticos del tercer capítulo, uno de los escenarios más comunes donde ocurre 

violencia es dentro de la familia, pues de las 7 adolescentes que conformaron el grupo, 6 

reportaron haber vivido por lo menos un tipo de violencia en su hogar, ya sea psicológica, 

física o sexual. A lo que cabe añadir, una prevalencia en la violencia psicológica, sobre la 

violencia física y sexual, dado que las siete jóvenes afirmaron haber sido insultadas, 

manipuladas, desvalorizadas y humilladas. Pues, como se comentó anteriormente, el daño 

psicológico no aparece siempre aislado, sino que también se evidencia como consecuencia 

de maltrato físico o sexual (Hernández, Magro & Cuéllar, s.f). 

De esta manera, si bien las participantes afirmaron que sus padres las golpeaban, 

insultaban, amenazaban y humillaban, durante un largo tiempo no habían reconocido estos 

hechos como violencia, pues sus padres consideraban esto como una forma “normal” de 

reprenderlas o castigarlas, y ellas se limitaban a aceptar y callar este hecho. Por consiguiente, 

en las entrevistas iniciales (Tabla N°10), se puede apreciar cómo la autoestima y el 

funcionamiento social de estas jóvenes se vieron afectados después de vivenciar este tipo de 

maltratos, ya que la mayoría de ellas manifestó pensamientos negativos de sí mismas, 

sentimientos de inferioridad e inutilidad, dificultad en reconocer sus cualidades y 

desconfianza en los demás. Llevándolas así, al aislamiento social, la evitación de todo tipo 

de contacto e incluso a conductas autodestructivas como cortaduras y abuso de sustancias, 

consecuencias de alto riesgo, reconocidas por la UNICEF (2014) y la ONU (2006).  

Esto a su vez, concuerda con los datos reflejados en la Figura N°1, según la cual el 

44% de los niños de 5 a 17 años están expuestos casi siempre a castigos violentos como: 

golpes, insultos o encierro en sus hogares, mientras que únicamente el 31% de los padres y 

madres utilizan el diálogo para solucionar alguna falta en la que se vean envueltos sus hijos 

(INEC, 2010). Por otra parte, el maltrato puede asimismo interferir en la relación que los 

niños, niñas y adolescentes mantienen con sus pares, pues haber sido o ser víctima de 

agresiones por parte de los padres, durante la infancia o adolescencia, aumenta el riesgo de 
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sufrir o ejercer conductas agresivas, como se pudo observar en la Figura N°3, en la cual se 

evidencia una alta prevalencia de bullying en las instituciones educativas. 

Esto lleva a pensar entonces, en la importancia de la relación entre padres e hijos, ya 

que como sostiene Maslow (1985), un adecuado desarrollo socio-afectivo dependerá de una 

educación que satisfaga las necesidades básicas del hombre, por tal motivo, los niños y 

adolescentes que manifiestan baja autoestima, generalmente son aquellos que han crecido en 

base a una educación sostenida en el castigo y la falta de amor (Nicolson & Ayres, 2013). 

Mientras que, los padres que desempeñan una correcta función de guía, cuidado y sostén en 

la educación de sus hijos, estimulan un adecuado crecimiento, autoestima y desarrollo 

psicosocial (Palmonari, 2003). 

De tal forma que, según lo expuesto y dado que la mayoría de adolescentes que 

conformaron el grupo, no recibieron una educación afectuosa en sus hogares, haber empleado 

una herramienta terapéutica basada en un trato cálido, con respeto mutuo y aceptación sin 

condiciones, es decir, con lo que Rogers denominó consideración positiva incondicional, 

contribuyó para que las participantes se acepten a sí mismas, desarrollen su amor propio y 

que reconozcan sus capacidades y debilidades, favoreciendo así a una autoestima más sana 

y sólida (Cloninger, 2003). 

Además, tomando en cuenta que la danza contemporánea es uno de los mejores bailes 

para subir la autoestima (Tierra, 2016), sumado al hecho de que los adolescentes muestran 

cierta inclinación por las actividades grupales, esta herramienta permitió el desarrollo de un 

espacio adecuado para la recreación física y mental, dando como resultado una sensación de 

satisfacción y diversión, abriendo la posibilidad para la expresión de la propia personalidad 

a través del movimiento (Fructuoso & Gómez, 2001). 

Así pues, recopilando los datos más relevantes, el indicador postura y movimiento 

corporal muestra que al inicio las jóvenes tenían casi todo su cuerpo tenso, les costaba poder 

relajarse y sus movimientos eran cortos e inseguros, mientras que al concluir los encuentros 

se pudo observar que los movimientos de las jóvenes eran más fluidos, seguros y creativos. 

Dando cuenta de una mejor percepción de la imagen corporal, liberación de tensiones y por 

lo tanto, como menciona (Morales, 2010), una aceptación del propio cuerpo y una autoestima 

más alta. 
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De igual forma, el indicador capacidad de improvisación, evidenció que, al comenzar 

los encuentros, las jóvenes pensaban mucho el movimiento, trataban de imitar a las demás, 

no mostraban iniciativa y sólo ocupaban la parte superior del cuerpo, mientras que al final, 

lograron explotar su imaginación y creatividad, ocupar todo su cuerpo y dejar fluir su energía 

interna. Es decir que, la danza, como se comentó anteriormente, no actuó únicamente como 

una herramienta terapéutica sino como un espacio recreativo, pues permitió que las jóvenes 

fortalezcan tres cualidades psicológicas mencionadas en el primer capítulo como son: la 

apertura a la experiencia, un locus interno de evaluación y la capacidad de jugar con 

elementos y conceptos (Rogers, 1954. Citado en Cloninger, 2003). 

Del mismo modo ocurrió con el tercer indicador, contacto con los otros cuerpos, pues 

en un principio, casi todas jóvenes evitaban tanto el contacto físico como el contacto visual 

y se observaba desconfianza, pero en los últimos encuentros, esto cambió y la mayoría mostró 

mayor contacto con sus compañeras, facilidad para formar parejas y grupos en los distintos 

ejercicios de movimiento, cuidado de sí mismas y de las demás chicas, al igual que mayor 

seguridad y confianza. Lo que muestra que, del mismo modo que la familia, la danza y los 

grupos de iguales también permiten a los jóvenes adquirir destrezas interpersonales, mismas 

que son necesarias para vivir en sociedad (Muñoz, Gonzáles, Fernández, & Fernández, 2015). 

Además de reforzar el trabajo en equipo, desarrollar una mirada nueva de sí mismas y del 

mundo que las rodea. 

Finalmente, los indicadores de la variable dependiente, basados en las entrevistas y 

diálogos (Tabla N° 9 y Tabla N°10), muestran que en el transcurso de los encuentros las 

participantes manifestaron sensaciones de: tranquilidad, calma, relajación, comprensión, 

seguridad, apoyo, aceptación, confianza, fortaleza, valor, libertad, alegría, etc. Además, de 

otros cambios como: amor por su propio cuerpo y deseo de cuidarlo, sensación de fortaleza, 

mayor diálogo con sus antiguas amistades y familia, surgimiento de nuevas amistades, falta 

de temor al contacto (siempre y cuando sea con respeto), y planes a futuro como pasar de año 

y graduarse del colegio.  

De esta forma, la danza aplicada como herramienta terapéutica, dio paso a que las 

jóvenes encuentren apoyo y compresión, puedan explorar sus sentimientos, compartir sus 

experiencias y sentimientos, expresar sus miedos e incertidumbres y sobre todo sentirse 
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escuchadas. Así como también contribuyó para que creen empatía con el grupo, desarrollen 

una mejor comunicación de sus estados internos, descubran nuevos recursos somáticos y 

concienticen los recursos ya existentes, tengan la fortaleza de hacer valer sus opiniones y 

decisiones, refuercen su autoestima y encuentren una vía de socialización, que les permita 

recuperar su capacidad para establecer vínculos dentro y fuera del grupo (Córdoba & Vallejo, 

2013; Tierra, 2016). 
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Conclusiones 

Una vez concluido el presente estudio, en el primer capítulo se pudo apreciar que la 

etapa de la adolescencia, se encuentra influida no solo por factores internos como los cambios 

biológicos y temperamentales, sino también por factores externos como las condiciones de 

vida y el ambiente social que rodea a los jóvenes, pues es en base a las experiencias adquiridas 

y la información que reciben de su exterior, que van construyendo su propia identidad y 

autoestima (Nicolson & Ayres, 2013). 

Por lo que, los grupos de iguales, también cumplen un rol esencial en el desarrollo 

psicosocial, ya que interactuar con sus coetáneos, les permite adquirir destrezas 

interpersonales, desarrollar empatía, y les brinda una sensación de pertenencia, seguridad, 

apoyo y comprensión (Berger, 2007). 

Además, se pudo ver que el comportamiento de los jóvenes, refleja en gran medida 

lo que han aprendido en su casa, pues al ser los padres personas significativas en la vida de 

sus hijos, estos contribuyen en gran medida, en la construcción de la imagen que los jóvenes 

crean de sí mismos, al igual que les proporcionan las herramientas necesarias para 

desenvolverse en la sociedad a través de la transmisión de valores, creencias, normas y 

actitudes (Muñoz, Gonzáles, Fernández, & Fernández, 2015). 

Asimismo, el tema de la recreación forma parte importante en la vida de los niños y 

adolescentes, de tal manera que la danza, al ser una práctica tan antigua y diversa, es una de 

las mejores herramientas recreativas, ya que como se pudo evidenciar en el segundo capítulo, 

ésta permite una conexión entre la mente y el cuerpo, da paso a una mejor percepción del 

propio cuerpo y de los estados internos, al igual que posibilita la interacción social (Tierra, 

2016). 

Por otra parte, en el tercer capítulo, se pudo apreciar que un trato afectuoso dará como 

resultado jóvenes seguros de sí mismos, que puedan hacer valer sus derechos, mientras que, 

una educación basada en el maltrato, dará lugar a más agresión o por el contrario a mayor 

victimización, creando así un círculo de violencia. La misma que a su vez, se encuentra 

estrechamente relacionada con la prevalencia de una cultura machista y la normalización del 

castigo físico, como forma de educación. 
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Así, según los datos obtenidos, el hogar es el principal escenario donde se produce 

violencia y se irrespeta los derechos de niños, niñas y adolescentes, por consiguiente, un 

ambiente lleno de agresiones y abusos, dará como resultado no solo consecuencias físicas, 

sino también psicológicas como: baja autoestima, sentimientos de inferioridad, depresión, 

conductas autodestructivas o intentos de suicidio, como se pudo evidenciar en las jóvenes 

que conformaron al grupo (Quintana, Rosero, Serrano & Pimentel, 2014; UNICEF, 2014). 

Por tal motivo, alrededor del mundo, se han ido desarrollando nuevas herramientas 

que permiten abordar estos casos, y contribuir en la restitución de los derechos de niños, 

niñas y adolescentes, así como también, buscar una mejoría de los síntomas que pudieran 

haberse producido como consecuencia de haber sido expuestos a situaciones de violencia. 

De esta manera, dados los beneficios que conlleva el trabajo en grupo y el trabajo corporal, 

se han adecuado actividades como el yoga y la danza, para abordar los sentimientos y 

pensamientos de las personas, no solo de una forma verbal sino también a través de la 

expresión corporal.  

Finalmente, en el cuarto capítulo se pudo observar que, dada la importancia que tiene 

el grupo de iguales para los adolescentes, al contribuir en la adquisición de destrezas 

interpersonales y tomando en cuenta que las relaciones sociales de las participantes se 

encontraban afectadas, ésta investigación abrió la posibilidad de que las jóvenes poco a poco, 

tuvieran la confianza de expresar sus emociones, se sintieran comprendidas, apoyadas y 

escuchadas. Además, puesto que la danza contemporánea y su técnica del contacto 

improvisado, se adaptan a cualquier cuerpo y brinda múltiples beneficios, al ser un baile libre, 

se pudo apreciar también la disminución de síntomas como: insomnio, pesadillas, recuerdos 

intrusivos y falta de interés o motivación. 

De esta manera, en base a los resultados obtenidos y analizados, a través de las 

entrevistas y observaciones, se pudo apreciar que la danza contemporánea aplicada como 

herramienta terapéutica en casos de violencia, contribuyó al fortalecimiento de la autoestima 

y logró un mejor desarrollo de las relaciones sociales, pues las jóvenes manifestaron una 

mayor aceptación de sí mismas y de sus vidas, interés en retomar sus actividades cotidianas, 

así como también, el restablecimiento de los lazos sociales que habían perdido y el deseo de 

conocer nuevas personas. 
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Recomendaciones 

Dada la alta influencia del ambiente externo en la construcción de la identidad del 

adolescente, es recomendable que los padres proporcionen un ambiente adecuado para el 

crecimiento y desarrollo de sus hijos, a través de un trato respetuoso y afectivo, respondiendo 

a sus necesidades físicas y emocionales, valorando sus opiniones, escuchándolos y 

brindándoles la suficiente confianza para que puedan expresar sus inquietudes o temores. 

Se recomienda también, no recluir a los jóvenes dentro de la casa, como forma de 

“protegerlos”, pues establecer lazos sociales e interactuar con sus pares, resulta indispensable 

en la construcción de su identidad y desarrollo psicosocial. 

Asimismo, el ejemplo de los padres influye en el comportamiento de sus hijos, por lo 

que es recomendable, inculcar valores, normas y sobre todo equidad y respeto mutuo, para 

que el comportamiento de los adolescentes sea el adecuado, en cualquier situación en la que 

se encuentren.  

Además, se recomienda también, que los jóvenes acudan a grupos recreativos, 

basados en el uso de la música, el teatro, deporte o danza, para permitirles explorar y expresar 

de mejor manera sus emociones, y que éstas a su vez, sean desarrolladas dentro de un grupo 

y no únicamente de manera individual, ya que de esta manera, los jóvenes podrán fomentar 

el establecimiento de lazos sociales. 

Por otra parte, es necesario acabar con la cultura machista que prevalece en la mayoría 

de hogares, lograr que la educación no se sostenga en el abuso de poder, ni se basen en el 

castigo físico, sino en el amor y la confianza, para que así los niños y adolescentes puedan 

sentirse bien consigo mismos y queridos por quienes son y no por lo que hacen. Por lo que 

se recomienda implementar nuevos métodos de enseñanza, crear un vínculo estrecho con los 

hijos, buscar una adecuada orientación, y realizar una reeducación en la sociedad en general, 

donde se rescate la igualdad de género y los jóvenes aprendan a hacer valer sus derechos. 

Se recomienda también, buscar asesoramiento de profesionales para el cuidado de los 

niños y adolescentes, pues una crianza basada el uso de la violencia, puede poner en riesgo 

la salud no solo física sino también la salud psicológica de los hijos. 
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De esta manera, resulta conveniente además, que los padres busquen todas las 

alternativas posibles para que sus hijos crezcan lo más sanamente posible, como el uso de 

terapias alternativas, que poco a poco se han ido desarrollando. 

Asimismo, gracias al hecho de que la danza es una herramienta aplicable a cualquier 

cuerpo, se sugiere fomentar su aplicación como método para contrarrestar algunos síntomas 

que pueden aparecer como consecuencia de un daño psicológico, así como también 

desarrollar otras herramientas similares, que permitan de igual manera trabajar la mente y el 

cuerpo. 

Finalmente, dados los cambios mencionados por las adolescentes que participaron en 

el grupo, se recomienda a la Facultad seguir investigando sobre los beneficios psicológicos 

que proporciona la danza contemporánea, desarrollada como una herramienta terapéutica, así 

como también su posible aplicación en otros contextos de la vida humana.  
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ANEXO 1 

Atenciones por violencia realizadas por las Unidades de Atención de la Familia del 

Ministerio de Inclusión Económica y Social (MIES) por provincias en el año 2012. 

 

Fuente: INEC, ENEMDU, 2000, 2004, y Encuesta Nacional de la Niñez y Adolescencia la Sociedad Civil 

(ENNA), 2010, Elaboración: OSE, 2013. 
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ANEXO 2 

 

Tabla sobre la tasa de incidencia de la población femenina según escenarios de violencia 

año 2011. 

 

 Algún tipo de violencia 

a lo largo de su vida 

Abuso sexual antes 

de los 18 años 

Nivel Nacional 

 

Región Sierra 

 

Provincia de 

Pichincha 

60,6 % 

 

66,2 % 

 

69,8 % 

10,7 % 

 

11,3 % 

 

14,1 % 

 

Fuente: Encuesta Nacional de Relaciones Familiares y Violencia de Género contra las Mujeres. INEC, 2011. 
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ANEXO 3 

 

Tabla de porcentajes de casos atendidos de acuerdo a la edad de las usuarias.  

 

 

                                                           

 

 

 

 

                                   Fuente: Archivos de CEPAM, 2015 – 2016. Quito, Ecuador. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Años de 

edad 

Número de 

casos % 

15 – 19 7% 

20 – 29 26.5% 

30 – 39 33.5% 

40 + 33% 
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ANEXO 4 

Historias de vida de las adolescentes que participaron en la investigación. 
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ANEXO 5 

Entrevistas iniciales realizadas a las adolescentes que participaron en la investigación. 
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ANEXO 6 

Entrevistas finales realizadas a las adolescentes que participaron en la investigación. 
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ANEXO 7 

Registros de las observaciones y socializaciones realizadas. 
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ANEXO 8 

Consentimientos informados, firmados por las adolescentes que participaron en el grupo y 

por sus respectivos representantes. 
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